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Época  actual. — En  Madrid. 


Los  versos  señalados  con  asterisco  *  pueden  suprimirse  en  la 
representación. 


ERRATAS  IMPORTANTES. 


En  la  página  70,  después  de  la  linea  5,  debe  intercalarse  este  verso: 

Y  por  fuerza  hay  que  creerlo. 

En  la  página  88,  después  de  la  línea  14,  deben  intercalarse  estos  dos 
versos  : 

Paí>Io.  ¿Quién  la  ataca? 

Elena.  La  calumnia, 

Y  usted,  que,  al  venir,  la  afirma. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor ,  y  nadie  podrá ,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar  ,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebra¬ 
dos  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramática  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de 
ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Tributo  de  justicia  es  declarar  aquí  que  debo  á  la  eje¬ 
cución  de  esta  obra  una  buena  parte  del  éxito  que  ha 
obtenido. 

Antonio  Vico,  flexible,  inspirado  ó  grandioso,  según  la 
situación  requería ,  se  propuso  dominar  al  público,  y  acabó 
por  hacerlo  esclavo  de  su  voluntad  :  privilegio  únicamente 
reservado  al  genio.  La  Sra.  Tubau,  que  tantos  triunfos 
ha  conquistado  en  la  comedia,  demostró  que  su  talento  es 
capaz  de  vencer  todas  las  dificultades.  En  algunos  momen¬ 
tos  se  elevó  á  la  altura  de  las  más  insignes  actrices  que  han 
honrado  la  escena  española.  El  Sr.  Catalina,  á  cuya  buena 
amistad  debo  el  desempeño  de  su  poco  simpático  papel,  lo 
caracterizó  tan  maravillosamente,, que  si  los  aplausos  de 
los  entendidos  se  oyeran  siempre,  en  cada  escena  hubiese 
alcanzado  una  ovación.  El  veterano  Fernández,  regocijo 
tradicional  del  Teatro  Español ,  probó  que  sabe  hacer  llorar 
tanto  por  lo  menos  como  sabe  hacer  reir.  La  incomparable 
característica  Sra.  Zapatero,  la  señorita. Casado  y  los  seño_ 
res  Cirera  vBalaguer,  dieron  al  cuadro  los  toques  necesarios 
para  que  resultara  perfecto. 

Reciban  todos  el  testimonio  de  mi  más  profunda  grati¬ 
tud,  y  de  mi  cordialísima  amistad. 


Valentín  Gómez. 
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ACTO  PRIMERO. 


Habitación  modesta  con  puertas  en  el  foro  y  laterales,  y  una  ven¬ 
tana-reja  en  segundo  término  izquierda. — Muebles  de  poco 
valor,  y  un  secreter  ,  también  humilde,  en  uno  de  los  huecos 
entre  las  puertas  laterales.  —  Un  costurero  junto  ála  reja,  y  al¬ 
gunos  ruedos  de  estera  fina  de  verano  delante  de  la  silla  de 
costura  y  d 
lados  de  la 

( Elena  está  poniendo  el  en-ülo  de  la,  mmisá  á  Cándido  ,  que  da  mues¬ 
tras  de  impaciencia  porque  está  con  la  cabeza  levantada  largo 
rato.) 


.  sillón  de  gutta -percha  que  habrá  á  ?uno  de  los 
scena.  tM 

ESCENA  ja/hs&Vií^L  /  . 

ELENA.  -CÁNDIDO.— RITA. 

íf 


Elena. 

Cándido. 

Elena. 


Rita. 

Cándido. 


Elena. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 


Elena. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 

Elena. 


¡  Adiós!  Se  ha  roto  el  botón. 

¡  Por  vida  de  Sanes !.... 

(Á  Rita.)  Anda; 

Trae  otro.  En  el  costurero 
Hallarás.... 

Ya  sé. 

(Va  al  costurero,  y  vuelve  con  aguja,  botón,  etc.) 

\  Caramba ! 

Con  estas  cosas,  verás 
Cómo  mi  número  pasa , 

Y  no  puedo  examinarme. 

Es  temprano. 

Las  diez  dadas. 

Aquí  está  todo. 

Cuidado 

Con  que  me  pinches. 

¡  Qué  lástima ! 

¡  Si  fuera  yo  ! _ (Como  amenazándole  en  broma.) 

(Alargando  el  brazo  para  darle  en  la  cara  á  Rita.) 

¡Tú!....  Lo  creo  : 

Gomo  que  eres  más  remala.... 

Pero  ¿  te  estás  quieto  ? 

Es  ella 

Que  me  insulta. 

¡  Tarambana ! 

Vieja. 

Vamos. 

(Haciendo  que  se  ts'-i  quieto  y  acabando  de  coser.) 
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Cándido. 

Se  acabó. 

Elena. 

¡  Justo  !  Te  irás  sin  corbata.  (Se  i apone . 

Cándido. 

¡  Es  verdad !  ¡  Buena  está  ya  ella ! 

Elena. 

¡  Qué  quieres ,  hijo  !  Se  gasta 

( Mientras  se  la  pone ) 

Mucho,  y  papá,  aunque  es  muy  bueno, 
Y  sin  descanso  trabaja, 

No  logra  que  de  sus  manos 

Corran  arroyos  de  plata  , 

En  vez  del  agrio  y  copioso 

Sudor  que  su  frente  baña. 

Rita. 

Porque  es  tonto. 

Elena. 

¡Rita! 

Rita. 

Quiero 

Decir  que  el  señor  se  pasa 

De  bueno,  y  en  este  mundo 

Al  que  es  bueno  lo  machacan. 

Cándido. 

Entonces  voy  á  ser  yo 

Más  malo  que  una  pedrada. 

Elena. 

Lo  que  has  de  hacer  tú  es  traer 

Buena  nota.  No  te  vayas 

Á  aturdir  en  el  examen  ; 

Que  si  te  dan  calabazas, 

Para  mí  será  disgusto, 

Para  tu  papá  desgracia. 

Ya  sabes  lo  que  es.... 

Cándido. 

De  sobra. 

Pero  el  caso  es  que  son  tantas 

Las  asignaturas....  ¡  Y 

Vete  ahora  á  recordarlas ! 

El  grado  de  bachiller 

En  Artes  es  una  papa  ; 

Créelo,  mamá. 

Elena. 

¡  Bah !  No  digas 

Simplezas. 

Cándido. 

¡  Simplezas  !  ¡  Vaya  ! 

Todos  los  chicos  lo  dicen.... 

Rita. 

¡Los  chicos!  Razón  que  aplasta.. 

Cándido. 

Quien  va  á  aplastarte  soy  yo, 

Si  me  llevas  la  contraria. 

Elena. 

De  todos  modos,  á  ver 

Si  cumples  como  Dios  manda. 

¿  Oyes  ? 
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Cándido. 


Elena. 

Rita. 

Elena. 


Cándido. 

Elena. 


Cándido. 


Rita. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 

Rita. 

Elena. 

Cándido. 


Sí ;  sí....  pero,  mira ; 

Papá  tiene  cosas  raras. 

¿Por  qué  no  me  recomienda 
Gomo  hacen  otros?  Bien  maula 
Es  Garlitos,  y  bien  pigre , 

Y  ya  ves  qué  notas  saca. 

No  hay  miedo  que  lo  suspendan, 
Aunque  no  conteste  nada. 

¡Y  es  natural!  Don  Fernando 
Gon  los  profesores  habla  ; 

Ó  busca  quien  los  conozca  , 

Y  allá  va  con  dos  mil  cartas; 

Y  al  cabo,  si  una  no  pega , 

Siempre  hay  otra  que  no  falla. 

¡Bonito  es  papá ! 

Sí;  vete 

Á  él  con  esa  serenata. 

Aborrece  de  tal  modo 
Todo  aquello  que  no  vaya 
Por  el  camino  derecho, 

Que  ni  la  vida  aceptara, 

Si,  agonizando,  debiera 
Á  una  injusticia  esa  gracia. 

Pues  luego  que  no  se  queje 
De  lo  que  ocurra. 

Faltaba 

Sólo  que  hoy  á  tu  abuelito, 

Que  va  á  llegar ,  le  obsequiaras 
Gon  un  suspenso. 

Por  mí.... 

(  No  voy  á  decir  palabra  ; 

Lo  estoy  viendo.)  ¡Ea !  Hasta  luego. 
Gomo  salgas  bien.... 

¡Qué! 

Nada.. 

¿Vas  á  hacerme  algún  regalo? 

He  echado  el  ojo  á  una  tarta 
De  almendras.... 

(Con  dulce  reconvención.)  \  Mujer ! 

( Abrazándola .)  ¡  A.y,  Rita 

(Me  quedaré  con  las  ganas.) 

(Va  á  salir ,  y  entran  Fernando  y  Luís  i.) 
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Cándido. 

Fernando. 

Cándido. 

Fernando. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Fernando. 

Cándido. 


Fernando. 

Luisa. 

Elena. 

Fernando. 


Elena. 


Luisa. 

Elena. 

Fernando. 


ESCENA  II. 

DICHOS  ,  FERNANDO  y  LUÍSA. 

¡Don  Fernando ! 

¡  Hola,  estudiante ! 
¿Estás  todavía  en  casa? 

Ahora  me  voy.  ¿Y  Carlitos? 

Salió  hace  media  hora  larga. 

Tiene  número  más  bajo 
Que  el  mío.  ¡  Adiós  ! 

¡Adiós!  Calma, 

Y  no  te  aturdas. 

Veremos. 

Buena  suerte. 

Muchas  gracias. 

(Vase  por  el  fondo  con  Rita.) 

ESCENA  III. 

ELENA  ,  FERNANDO  y  LUÍSA. 
Estos  hijos.... 

¿Y  el  pequeño? 
Ayer  nos  lo  trajo  el  arria 
De  Hortaieza :  está  muy  gordo. 
¡Por  milagro!  ¡Son  tan  zallas 
Las  nodrizas  de  la  tierra , 

Y  sobre  todo  en  su  casa ! 

Comen  mal :  no  beben  vino, 
Abren  puertas  y  ventanas  , 
Dejando  á  las  criaturas 
Entre  aires  :  luego  trabajan 
Como  bestias....  ¡Ay,  Elena! 
Nodrizas  ,  de  la  montaña  , 

Y  junto  á  los  padres. 

Cierto. 

Pero,  amigo,  son  muy  caras  , 

Muy  exigentes.... 

¿Qué  importa  , 

Si  crían  bien? 

Al  que  nada , 

Como  tú  ,  en  oro.... 

¡  Pamplinas! 
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Elena. 

Luisa. 

« 

Fernando. 

Luisa. 

Fernando. 

Luisa. 

Fernando. 

Luisa. 


Fernando. 

Elena. 

Fernando. 


Elena. 

Fernando. 


Elena. 

Fernando. 

Elena. 


Fernando. 


Si  Ricardo  se  empeñara  , 

¿Qué  digo  empeñarse?,  sólo 
Con  que  le  diera  la  gana , 

Tendría  lo  que  yo  tengo, 

Y  aun  más  ;  pero  él  está  en  Babia  , 
Pone  á  todo  inconvenientes, 

Á  cualquier  cosa  le  llama 
Picardía,  indignidad  , 

Bajeza  ,  abuso  ó  estafa  , 

Y"  es  claro  r  así  están  ustedes  : 

Con  dignidad _  y  sin  blanca. 

Tendrá  usted  razón  ,  Fernando  : 

¿  Mas  qué  quiere  usted  que  le  haga  ? 
¿  Qué  has  de  hacer?  Plantarte. 

Justo. 


Y  hablarle  gordo. 

Y  ai  alma. 

Decirle  que  es  mal  esposo. 

Que  es  un  padre  sin  entrañas. 

Que  lo  primero  es  vivir 
Con  decencia,  corno  cuadra 
Á  vuestra  clase. 

Evidente. 

Pero.... 

I  Mire  usted  qué  sala  ! 

¡Qué  'muebles  !  ¡  Y  cuarto  bajo  ! 
Estará  lleno  de  ratas  ; 

Chiquitín,  sin  luz,  sin  aire.... 

Y  con  todo  eso  no  es  ganga. 

Diez  reales  diarios. 

¡  Bueno! 

Él  lo  quiere  :  santas  Pascuas. 
i  Y  adónde  ha  ido  ese  simplote? 
Hoy  llega  su  padre. 

¡  Cáscaras! 

¡ Otra  boca  más! 

Por  fuerza  ; 

Al  pobre  viejo  le  faltan 
Los  recursos  :  está  enfermo  : 
¿Qué  ha  de  hacer?  Venirse  á  casa  , 
Junto  al  lujo  por  quien  tanto 
Se  desveló. 

Sin  sustancia. 


i 


m 


Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Fernando. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Fernando. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 
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Porque  el  hijo,  que  ha  hecho  ahora 
Oposición  á  una  cátedra , 

Y  acaso  puede  obtenerla 

Si  no  se  duerme  en  las  pajas, 

Ni  hace  hincapié  en  el  decoro 
Ni  en  todas  esas  bobadas 
Que  le  están  volviendo  el  juicio 
Gomo  al  héroe  de  la  Mancha , 

No  dará  un  paso  siquiera 
Para  inclinar  la  balanza 
En  su  favor,  y  á  la  postre 
Se  quedará  como  estaba  ; 

Muy  integro,  muy  honrado, 

Muy  caballero,...  y  muy  mandria. 
Será  como  usted  lo  dice, 

De  seguro. 

¿Y  tendrás  calma 
Para  aguantarlo? 

¿Qué  harías 

Si  en  mi  lugar  te  encontraras? 
Contéstale  tú  ,  Fernando. 

¡  Bonita  es  ella  !  Buscaba  , 

Gomo  golondrina  errante  , 

Otra  atmósfera  más  grata  , 

Y  aquí  dejaría  el  hielo  , 

Y  la  ventisca  y  la  escarcha 
Para  los  demás. 

¿De  veras  ? 

¡Pudiera  Ser!  (Riéndose.) 

¡Virgen  Santa ! 

Así  te  juzga  y  te  juzgas: 

¿Y  vivís  en  paz? 

Y  en  gracia 

De  Dios. 

Lo  dudo. 

¡  Qué  tonta ! 

El  que  vive  en  la  abundancia 
Es  dichoso. 

No  lo  niego  ; 

Pero  es  que  no  se  me  alcanza  • 
Que  nudo  que  el  amor  hizo, 

La  pobreza  lo  deshaga. 

Donde  no  hay  harina  ,  dice 


íi 


El  refrán.... 

Elena.  Refrán  que  falla 

Muchas  veces.  Reconozco, 
Porque  es  verdad  muy  amarga  , 
Que  el  resplandor  del  dinero, 
Gomo  el  sol  que  el  mundo  baña  , 
Fecunda  hasta  el  yermo  estéril 
De  la  estúpida  ignorancia  ; 

Con  ropaje  de  virtud 
Á  la  iniquidad  disfraza  ; 

Sepulta  á  la  fealdad 
Bajo  deslumbrantes  galas  ; 

Da  á  veces  vida  al  enfermo  , 
Incienso  á  la  cortesana  , 
Dignidad  al  vil  ,  y  acaso 
Honor  y  gloria  á  la  infamia  ; 
Pero  que  el  amor  se  extinga 
Ai  peso  de  la  desgracia  ; 

Que  el  dolor  no  estreche  más 
Á  corazones  que  se  aman, 

Gomo  unir  suele  el  peligro 
A  los  hijos  de  una  patria  , 

Eso  lo  dirán  tus  labios , 

Pero  no  lo  siente  tu  alma. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  RICARDO,  D.  ÁNGEL  y  PABLO. 


Ri  cardo. 

(  Dentro .) 

Por  aquí....  ¡  Elena  ! 

Elena. 

Eilos  son. 

( Dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.) 

Fernando. 

( Á  Luisa.) 

Esta  nueva  lotería 

Que  les  cae.  (Salen.) 

Elena. 

( Abrazando  d  D.  Angel.)  ¡  Padre  ! 

D.  Ángel. 

¡Hija  mía ! 

Elena. 

¿Qué  tal?  ( Cogiéndole  del  brazo  y  llevándolo  á  una 
mala  butaca  que  hay  en  un  costado.) 

Aquí....  en  el  sillón. 

D.  Ángel. 

¿El  viaje?  Bien.  Demasiado 

Largo  ;  aunque  es  de  sospechar 

Que  el  deseo  de  llegar 

Ricardo. 


D.  Ángel. 

Fernando. 

Ricardo. 


Elena. 

Pablo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 


Ricardo. 

9.  Angel. 
Ricardo. 

9.  Ángel. 
Fernando. 
9.  Ángel. 

Fernando. 


Elena. 

Fernando. 

Elena. 


Me  lo  haría  más  pesado 

(Presentando  á  Fernando  y  Luisa.) 

Fernando  Gil ;  su  señora; 

Vecinos  y  amigos  tales  , 

Que  no  los  hay  más  leales. 

Séanlo  míos  desde  ahora. 

Así  será. 

(Presentando  á  Pablo  y  Elena  reciprocamente. 

Mi  mujer.... 

Pablo,  antiguo  camarada 
De  colegio. 

( Dándole  la  mano.)  Muy  honrada.... 

Más  que  lo  es  no  puede  ser. 

¿Y  Candidito,  mi  nieto? 

Quiero  verle;  que  le  llamen. 

Hoy  le  tenemos  de  examen  : 

Será  un  bachiller  completo. 

¡Pobre  muchacho!....  ¡Tan  pronto 
Metido  en  esa  Babel 
De  libróles !....  Y  eso  que  él 
No  tiene  nada  de  tonto. 

No  lo  tomaba  usté  á  exceso 
Respecto  á  mí. 

Es  diferente. 

Sí ;  yo  era  hijo  solamente, 
lr  él  es  nieto. 

Pues  será  eso. 

¿Y  de  dónde  viene? 

¿Quién? 

¿Yo?  De  la  Montaña. 

Aquello , 

Según  dicen,  es  muy  bello 
En  el  verano. 

Un  Edén. 

¿Usted  lo  conoce? 

¡Oh!  Sí. 

Allí  mi  infancia  pasé  , 

Allí  á  mi  Ricardo  amé  , 

Y  espero  morir  allí. 

/  r 

A  D.  Angel.) 

Aún  veo,  padre,  aquel  prado 
Que  está  de  la  iglesia  á  espalda  , 
Gomo  manto  de  esmeralda 


Fernando. 
D.  Ángel. 
Ricardo. 
Pablo. 
Luisa. 

Fernando. 

Ricardo. 


Pablo. 

D.  Ángel. 


Elena. 

Pablo. 

Ricardo. 
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De  flores  mil  matizado; 

Aquellos  anchos  nogales, 
Aquellos  robles  añejos 
Que  parecen  aún  más  viejos 
Junto  á  los  tiernos  maizales  ; 

Y  abajo  el  cauce  sombrío 
Por  donde,  en  hilos  de  plata  , 
Entre  guijarros  desata 

Sus  puras  ondas  el  río  ; 

Lugares  todos  risueños 
Bañados  con  la  fragancia 
De  recuerdos  de  la  infancia 

Y  de  amorosos  ensueños  ; 

Allí  pienso  vegetar 

Con  mis  amores  á  solas , 

Libre  y  lejos  de  las  olas 
De  este  turbulento  mar  ; 

Y  á  través  del  aéreo  tul 

Que  entre  las  brumas  se  pierde, 
Ver  abajo....  j  todo  verde  1 
Ver  arriba....  ¡todo  azul! 

¡  Poesía ! 

No :  realidad. 

Y  exacta. 

Y  encantadora. 

Harás  muy  buena  pastora 
De  aquella  Arcadia. 

Es  verdad. 

(Á  Pablo.)  . 

Pablo,  ya  sé  que  te  pesa; 

Pero,  pues  te  hallé  en  el  tren, 
Hoy,  aunque  no  almuerces  bien. 
Vas  á  honrar  mi  humilde  mesa. 

¡  Imposible ! 

Yro  repito 

El  ruego  por  cuenta  mía. 

Va  usted  á  hacer  compañía 
Á  mi  excelente  apetito. 

Los  dos  solos,  ¿  no  es  verdad  ? 

Y^  cuanto  antes. 

Sin  demora. 

Yo  suplico  á  usted,  señora.... 

¿  Desdenes  á  la  amistad  ! 


0 
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Pablo. 

D.  Ángel. 


Ricardo. 

Fernando. 

Luisa. 

Fernando. 

D.  Ángel. 
Fernando. 

Luisa. 

0.  Ángel. 


Pablo. 

Luisa. 


Pablo. 


Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


Si  tengo  el  tiempo  tasado.... 

]  Si  lo  sabes ! 

No  es  perdido 

Cualquier  tiempo  bien  comido. 

Sino  ,  al  reyes  ,  muy  ganado. 

Conque.... 

¡Justo!  Al  comedor. 

( Á  Luisa.) 

Eran  pocos.... 

(id.  á  Fernando.)  ¡  Pobre  Elena  ! 

Mira  á  ver  si  en  su  alacena 
Falta  algo,  y.... 

( Por  Fernando.)  Si  este  Señor.... 

Mil  gracias.  Tengo  que  hablar 
Con  Ricardo. 

(A  Elena.)  Y  yo  Contigo. 

Pues  ¡eal  :  en  marcha.  (A  Elena.) 

Te  digo 

Que  voy  con  gusto  á  almorzar. 

( Vanse ,  derecha.  D.  Angel  del  brazo  de  Elena.  Pablo 
ofrece  el  brazo  á  Luisa.) 

* 

( A  Luisa.) 

Sírvase  usted  conceder.... 

Muchas  gracias,  caballero. 

(  Aparte.) 

Es  galán  el  forastero.) 

(Idem.) 

(Es  muy  bella  esta  mujer.) 

ESCENA  Y. 

RICARDO  y  FERNANDO. 

Por  la  nueva  obligación 
Que  te  impones ,  es  preciso 
Que,  más  que  nunca  ,  sumiso  , 

Escuches  hoy  mi  opinión. 

Escucharla,  como  escucho 
Tus  consejos  siempre ,  es  poco. 

Pero  dejar  de  ser  loco 
Quizá  te  parezca  mucho. 

Con  arreglo  á  tu  sistema 


Quizá. 


Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Si  mi  voz  amiga 
No  te  convence.... 

Que  siga 

Cada  loco  con  su  tema. 

Ricardo,  ¿quieres  ganar 
La  cátedra? 

Por  supuesto. 

El  tribunal  me  ha  propuesto.... 

Ya  lo  sé  :  en  primer  lugar. 

Mas  no  alcanza  el  que  no  ruega  ; 

Y  así  importa  poco  que 
El  tribunal  te  la  dé  , 

Si  el  ministro  te  la  niega. 

Dices  muy 'bien  :  mas  yo  espero 
Que  no  me  la  negará. 

¿Por  qué? 

¡  Por  qué !  Claro  está  ; 
Pues  porque  soy  el  primero. 

Y  aunque  es  libre  en  la  elección  , 

Tal  es  la  ventaja  mía , 

Que  desairarme  sería 
Escarnecer  la  opinión. 

Todo  el  mundo  ha  presenciado 
Los  ejercicios.... 

De  modo.... 

Que  de  mí  lo  espero  todo, 

Pues  todo  me  lo  he  ganado. 

Nada  :  tu  eterno  registro. 

¿  Qué  quieres  ? 

Que  me  concedas 
Que  sin  cátedra  te  quedas 
Como  no  hablen  al  ministro. 

¡Ca ! 

¿Te  pasma? 

Harto  sé  yo.... 

Mas  repugna  á  mi  conciencia 
Que  se  otorgue  á  la  influencia 
Lo  que  á  la  justicia  no. 

Siempre  igual  :  ¡  siempre  don  Justo  1 
¿Pero  querrá  este  mancebo 
Que  se  corte  un  mundo  nuevo 
Por  el  patrón  de  su  gusto? 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Tus  doctrinas  serán. bellas  ., 

Vías  no  te  hagas  ilusiones  : 

Buscar  recomendaciones 
Es  lo  derecho  :  sin  ellas 
No  anda  expediente  ninguno  , 

Ni  se  da  á  nadie  un  destino  , 

Ni  se  concede  un  camino 
Á  un  contratista  importuno  ; 

Ni  te  escucha  un  Director, 

Ni  te  absuelve  un  tribunal , 

Ni  llegas  á  concejal  , 

Diputado  ó  senador. 

Y,  en  fin ,  pues  me  apuras  tanto 
Considera  que  hasta  al  cielo 
Hay  que  pedir  con  anhelo 
Por  mediación  de  algún  Santo. 

Luego  bien  se  me  figura 
Que  sin  recomendación  , 

Ni  aun  la  eterna  salvación 
Puedes  darla  por  segura. 

De  modo  que  Belcebú 

Debe  estar  muy  bien  conmigo. 

Probablemente. 

¿Y  yo  digo 

Que  no  me  protejas  tú  , 

Y  otro  cualquiera  también 

t 

Que  se  interese  por  mí  ? 

Mas  ,  confiésalo  :  ¿  es  así 
Como  se  vence  el  desdén 
Del  ministro?.... 

¡  Hombre  !  Confieso. 
¡  Si  estoy  ya  de  todo  al  cabo  ! 

Él  quiere  hacerme  su  esclavo, 

Y  yo  no  nací  para  eso. 

Ayer  me  hablaste  otra  vez 
Del  mismo  asunto  ,  y  querías 
Demostrar  que  son  manías 
Las  dudas  de  mi  honradez. 

Y,  á  vuelta  de  mil  razones, 

Adiviné— hablando  en  plata  — 

Que  aquí  de  comprar  se  trata 
La  fe  de  mis  convicciones. 

Que  él  trabaje  cuanto  pue  la 
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Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Pablo. 

Ricardo. 


Por  lograr  que  tu  talento.... 

¿Cree  él  que  mi  entendimiento 
Es  alhaja  en  almoneda? 

Pues  dile  que  no  se  estilan 
Esas  ventas  en  mi  plaza  ; 

Que  los  hombres  de  mi  raza 
Ni  se  venden  ,  ni  se  alquilan. 

Quijotismo,  necedad , 

Orgullo.... 

Eso  de  mi  cuenta. 

Pero  de  la  vuestra,  venta  , 

Corrupción,  indignidad.... 

Compara.... 

Tu  posición 

Con  la  mía  :  eso  has  de  hacer; 

Y  luego  que  tu  mujer 
Haga  igual  comparación  ; 

Y  tu  chico,  si  se  muere 
De  hambre,  y  tu.... 

(Saliendo.)  ¿Qué  es  6S0? 

¡Ay,  Pablo 

Que  hace  el  oficio  de  diablo 
Un  amigo  que  me  quiere. 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  PABLO. 


Pablo. 

Fernando. 


Pablo. 

Fernando. 


Eso  es  grave. 

No  haga  caso. 

Este  es  un  loco  de  atar , 

Y  es  necesario  sacar 

Á  este  loco  de  un  mal  paso.  _ ^ 

Ayúdeme  usted.  (  'ks 

¿Pues  no?  ^ 

Si  usted  se  sirve  explicarse.... 

Que  dice  que  es  humillarse, 

Pues  que  ya  le  concedió 
Su  cátedra  un  tribunal, 

Ver  al  ministro,  ofrecer 

Sus  servicios....  ¡  vaya  !....  hacer 

Lo  que  hace  cualquier  mortal. 

No  es  este  arranque  el  primero  (Riéndose) 


2 


Pablo. 
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Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 


Fernando. 

Pablo. 

Ricardo. 


De  su  vida....  Siempre  ha  sido 
Un  caballero  cumplido.... 

Y  un  tronado  caballero. 

Aún  haréis  que  me  desate.... 

Explicándonos  teorías 

Que  son  puras  tonterías, 
í  Pues !  De  un  tonto  de  remate. 

¡Conque  tonto  1....  Por  Dios  vivo, 

Que  mi  amor  propio  ofendéis  , 

Necios,  porque  no  sabéis 
Cómo  el  bien  y  el  mal  concibo, 

Cómo  lucha  mi  razón.... 

Arrancad  mi  fe  de  aquí  ,  (Dándose  en  el  pecho) 
i  Y  á  ver  quién  me  gana  á  mí 
Á  desleal  y  á  bribón  ! 

¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¿Nos  harás  creer 
Que  la  cosa  es  para  tanto? 

Bueno  soy,  aunque  no  santo  : 

Mas  sé  bien  lo  que  hay  que  hacer. 

¿Tienes  fe?  Quema  tu  templo. 

I Honor?  Quebranta  tu  escudo; 

Á  toda  maldad  sé  mudo, 

De  toda  vileza  ejemplo: 

Al  débil,  capirotazo  ; 

Con  el  fuerte,  reverencia  ; 

Silenciosa  la  conciencia  , 

Y  flexible  el  espinazo. 

Que  tu  mano  se  desmande 

Y  dé  al  prójimo  un  disgusto.... 

Mas,  ¿  vences  ?  Tú  eres  el  justo , 

El  sabio,  el  ilustre,  el  grande. 

Y  habrá  lo  que  siempre  lia  habido 
En  este  mundo  traidor  : 

Laurel  para  el  vencedor  , 

Calvario  para  el  vencido. 

Como  pasa  en  cualquier  lidia. 

Todo  en  la  vida  es  igual  : 

Una  batalla  campal, 

Y  el  que  pierde,  se  fastidia. 

Eso  es  ,  y  así  el  mundo  acata 
De  cada  cuál  el  destino. 

Y  castiga  al  asesino 

Que  á  un  solo  individuo  mata  ; 
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Fernando. 


Ricardo. 

Fernando, 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Pablo. 


Y  al  que  hace  mil  atropellos , 

Porque  la  historia  los  cuente  , 

Á  ese  le  ciñe  la  frente 

Con  inmortales  destellos. 

Y  más  aún  :  cambia  hasta  el  nombre, 
Según  sea  lo  ultrajado  : 

El  que  mata  á  uno,  ¡malvado! 

El  que  mata  á  mil,  ¡  grande  hombre ! 
Así  es  el  mundo:  eso  pasa. 

Ya  estáis  viendo  que  lo  sé. 

Mas  no  es  ese  el  mundo  que 
Será  huésped  de  mi  casa. 

¡  Y  que  estos  sabios  no  entiendan 
Que  entre  ser  lobo  ó  cordero, 

Hay  que  elegir! 

Pues  no  quiero 

Ser  lobo. 

Pues  te  meriendan. 

Ó  no. 

¡Yaya !  Y  en.adobo. 

¿Por  qué ? 

¡Por  qué!  Muy  sencillo. 
¿No  estás  siendo  un  corderillo 
Porque  no  quieres  ser  lobo? 

¿  No  pasas  angustias  mil? 

¿No  te  encuentras  apurado 
Á  veces  por  un  puñado 
De  duros,  que  un  zascandil  , 

Sin  méritos  ni  talento, 

Ni  fortuna  conocida, 

Con  una  mujer  perdida 
Se  gasta  á  cada  momento? 

¿No  te  ahoga?.... 

¿Gallarás? 

¿Este  modo  de  vivir? 

¿Qué  es  esto  sino  servir 
De  merienda  á  los  demás? 

¡  Pablo  !  ( Como  pidiéndole  auxilio.) 

La  verdad  :  todo  eso 
Que  te  dice  don  Fernando , 

Me  está,  chico,  demostrando 
Que  tienes  muy  poco  seso. 

Bien  está  aue  la  conciencia 


20 


\ 


A  toda  virtud  respete; 

Mas  no  tanto  que  sujete 
Con  grillos  nuestra  existencia. 

Ricardo.  Corriente.  Ya  se  acabó. 

No  sé  qué  es  mal  ni  qué  es  bien. 

Soy  un  imbécil  en  quien 
La  desgracia  se  cebó.  . 

Y  en  medio  de  tanto  alarde 
De  concienzuda  inquietud , 

Resulta  que  es  mi  virtud 
Escrúpulos  de  cobarde. 

Pero  al  cabo  hemos  de  ver 
Quién  mejor  ha  de  salir  : 

La  desgracia  en  combatir  , 

Ó  mi  constancia  en  vencer. 

Fernando.  ¡Se  acabó!  ¡Voy  á  buscar 
Á  mi  Luisa,  y  la  del  humo  ! 

Que  en  esta  casa  presumo 
Que  nos  vais  á  contagiar, 

Y  tengo  mucho  interés 

En  no  aprender,  ni  el  camino 
Que  lleva  á  San  Bernardino  , 

Ni  el  que  va  hacia  Leganés.  (Vase  por  id  derecha 

ESCENA  VIL 

RICARDO  y  PABLO. 

Ricardo.  ¡  Siempre  así !  Su  corazón  , 

Generoso  cual  ninguno, 

Mas  quiere  verme  hecho  un  tuno 
Que  no  en  mala  posición. 

Y  en  esta  riña  constante  , 

Él  me  arguye  y  yo  replico  : 

«Que  tienes  que  hacerte  rico.» 

«Que  no  he  de  hacerme  tunante....» 

Con  lo  cual,  y  esta  virtud 

De  la  que  dice  él  horrores  , 

Yo  le  debo  mil  favores  , 

Y  á  mí  él  sólo  gratitud. 

Pablo.  Parece  bueno. 

Ricardo.  Y  merece 

Mi  afecto,  y  á  él  me  acomodo : 

Porque  es  ,  en  medio  de  todo  , 
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Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Mejor  de  lo  que  parece. 

Sería  un  hombre  cabal 

Si  á  su  alma  noble  y  hermosa 

No  le  faltara  una  cosa 
¿El  qué? 

Sentido  moral. 

Porque  á  tu  opinión  me  asocio 

Respecto  de  ese  sentido 

Que  siempre  en  ti  he  conocido, 

Voy  á  fiarte  un  negocio. 

Ricardo. 

¡  Negocios  á  mí !  Medrado 

Quedarás  ,  si  en  mí  lo  fías. 

Pablo. 

Tan  fácil  es  ,  que  podrías 

Encomendarle  á  un  criado. 

Es  cuestión  de  buena  fe. 

Ricardo. 

Pablo. 

Aun  así.... 

No  te  defiendas. 

Ricardo. 

Necesito  que  me  vendas 

Estos  créditos.  (Saca  unos  papeles.) 

¿  Por  qué 

No  los  vendes  tú  ? 

Pablo. 

Porque  hoy 

Es  imposible. 

Ricardo. 

Mañana 

Puedes  hacerlo. 

Pablo. 

Una  anciana 

Ricardo. 

Pablo. 

Me  está  esperando,  y  me  voy. 

¿  Tu  madre  ?.,.. 

Me  llama  ansiosa  ; 

Tal  vez  se  siente  morir. 

¿  Necesitaré  decir 

Que  no  pienso  en  otra  cosa  ? 

Pongo  el  endoso  al  momento.... 

(Se  acerca  al  secreter,  donde  hay  tintero  y  pluma,  y  em 
pieza  á  endosarlos  mientras  habla.) 

Fué  una  herencia.... 

Ricardo. 

Pablo. 

Mas.... 

Procura 

Vender  bien.  Se  me  figura 

Que  están  á  verde  por  ciento. 

No  tengo  por  muy  seguros 

Mis  informes.  Tú  verás. 

Calculo  que  sacarás 
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De  cuatro  á  cinco  mil  duros. 

Ricardo.  Le  preguntaré  á  Fernando  , 

Que  de  estas  cosas  entiende. 

Él,  que  en  Bolsa  compra  y  vende , 
Y  está  siempre  aconsejando 
Á  sociedades  y  empresas 
Gomo  eterno  consejero , 

Reducir  podrá  á  dinero 
Estas  palabras  impresas. 


Pablo. 

Guando  cobres.... 

Ricardo. 

Te  lo  advierto 

Por  telégrafo,  y  te  giro. 

Pablo. 

¡Hombre,  por  Dios  !  ¿Es  un  tiro 
Tal  asunto? 

Ricardo. 

Sí,  por  cierto. 

El  oro.... 

Pablo. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Gomo  te  cuadre. 

Bien  que  volveré  en  seguida  , 

Si  lo  permiten  la  vida 

Y  la  salud  de  mi  madre; 

De  modo  que  es  necedad 
Manifestar  esas  prisas. 

Vendes  el  papel,  me  avisas, 

Y  guardas  la  cantidad. 

( Fernando  y  Luisa  cruzan  por  el  foro ,  como  para  salir 
de  casa  y  marcharse  á  la  suya.) 

i  All,  Femando  !  (Llamándole.) 

(Desde  el  foro.)  ¿Qué  hay  ?  ¿Al  cabo 
Logró  convencerle  usted?  (A  Pablo.) 

Es  de  los  que  en  la  pared 

(A  Pablo,  refiriéndose  á  Fernando) 

Meten  con  la  frente  un  clavo. 

Se  trata  ahora.... 

¡  Y  que  no  empalen 
Á  hombres  de  tales  ideas! 

Dé  que  estos  papeles  veas 

Y  me  digas  lo  que  valen. 

¡  Ah!  ¡  Ya!  Luego  los  veré. 

(Se  los  guarda  en  el  bolsillo.) 

Ahora  voy  al  ministerio 
Á  decir  que  un  hombre  serio 

( Con  afectación  burlesca ) 

No  pone  en  venta  su  fe  : 


Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 


Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 


Cándido. 

Ricardo. 

Rita. 


Que  no  sacrificarás 
Al  interés  el  honor  ; 

En  fin....  que  eres  el  mayor 
Memo  que  he  visto  jamás. 

(Vase  con  Luisa  ,  después  de  meter  los  papeles  en  el 
bolsillo.) 

¡Implacable! 

¡  Delicioso  ! 
i  Te  hace  gracia  ? 

Es  buen  amigo. 

Di  más  bien  que  es  enemigo 
Sitiador  de  mi  reposo. 

(Mirando  su  reloj.) 

¡  Oh !  ¡  Qué  tarde  !  ¡Adiós  ! 

Espera. 

Te  acompañaré. 

¡  Tú  !  Quita. 

Voy  á  hacer  una  visita 
De  cumplido,  á  la  carrera  ; 

Luego  un  encargo  ,  y  después 
Á  la  estación  sin  demora. 

Pero.... 

( Abrazándole .)  ¡  Adiós!  Queda  una  hora; 

El  tiempojusto. 

¡Adiós,  pues! 

(Le  abraza,  y  le  acompaña  hasta  la  puerta ,  saliendo  al 
pasillo,  donde  vuelve  á  despedirse.) 

¡  Que  esté  bien  tu  madre  ! 

Gracias. 

Te  giraré. 

Me  importunas. 

(Vase.  Ricardo  vuelve  hacia  el  proscenio ,  y  va  á  diri¬ 
girse  á  la  habitación  donde  se  supone  que  están  su  mu¬ 
jer  y  su  padre ,  y  entran  por  el  foro  Cándido  muy 
triste,  y  Rita  que  lo  trae  medio  abrazado.) 

ESCENA  VIH. 

CÁNDIDO,  RITA  y  RICARDO. 

Para  él  todas  las  fortunas  , 

Y  para  mí  las  desgracias. 

¿Qué  es  eso? 


Nada,  señor. 
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Ricardo. 

Rita. 

Ricardo. 

Cándido. 

Rita. 

Ricardo. 

Cándido. 

Rita. 

Ricardo. 

Rita. 

Ricardo. 

Rita, 

Ricardo. 

Cándido. 


Ricardo. 

Cándido. 

Ricardo. 


Cándido. 

Rita. 

Ricardo. 


Que  usted  es  muy  bueno....  ¡Claro  ! 

Y  á  todo  pone  reparo, 

Y  estima  en  mucho  el  honor; 

Y  usted  no  ceja,  aunque  ceje 
El  mundo,  ni  en  un  tantico.... 

¿Y  qué? 

Pues  nada;  que  al  chico 
Lo  han  partido  por  el  eje. 

¡Eh! 

¡  Si  mi  suerte  es  más  mala !.... 

Me  tocó  de  Tiko-Brahe.... 

Las  calabazas  que  trae 
No  caben  en  esta  sala. 

¡Mentira!  (A  Cándido.)  Di  tú  que  miente. 

¡  Si !  ¡  Mentir ! 

No  dé  usted  gritos, 

Porque  en  cambio.... 

¿Qué?  , 

Á  Carlitos 

Le  han  dado  sobresaliente. 

¡  Esto  más ! 

No  se  descuida 
Su  papá,  y  toca  el  teclado.... 

No  es  eso :  es  que  este  malvado 
Me  quiere  quitar  la  vida. 

No,  señor ;  si  sé  más  que  él. 

¡  Si  ha  contestado  muy  mal ! 

¡  Si  ha  dicho  que  el  lago  Aral 
Estaba  junto  á  Teruel! 

¡Si  á  Aníbal  lo  ha  hecho  romano, 

Y  de  Amílcar  Barca  suegro; 

Y  ha  dicho  que  era  muy  negro 
Escipión  el  Africano ! 

¡  Disculpas  de  tu  torpeza  1 
Son  verdades. 

Ya  haré  yo 

Que  entre,  si  la  ciencia  no  , 

Esta  silla  en  tu  cabeza. 

( Amenazándole,  con  una  silla.) 

Pero,  papá....  (Huyendo.) 

(Amparándolo  con  su  cuerpo.)  ¡  Señor  !....  ¡Anda 

Tras  de  suspenso,  garrote. 

Al  que  es  duro  de  cogote 
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Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 

Ricardo. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 

Cándido. 
D.  Ángel. 

Cándido. 

Rita. 

Ricardo. 

Rita. 


Cándido. 

Elena. 


Con  el  palo  se  le  ablanda. 

( Cándido  huye  de  Ricardo ,  dando  gritos  de  auxilio,  y 
salen  Elena  y  D.  Angel  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  ELENA  y  D.  ÁNGEL. 

(  Gritando.) 

¡Mamá ! 

¿Qué  pasa? 

( Refugiándose  tras  de  Elena  y  D.  Angel.) 

¡Ay  de  mí! 

¡Hijo  mío!  (Abrazando  á  su  nieto.) 

He  de  matarle. 

Si  te  atreves  á  tocarle, 

Verás  tú  quién  manda  aquí. 

Usted  no  sabe.... 

¡  Ay,  abuelo ! 

Han  sido  injustos  conmigo. 

¿ Suspenso? 

Sí. 

¿Qué  castigo 
No  merece  ese  pilluelo? 

¿Por  eso  ?  ¡  Vaya  una  cosa  ! 

El  miedo.... 

¡  No  !  La  fortuna. 

El  miedo.  Habrás  dicho  alguna 
Barbaridad  horrorosa. 

Tanto.... 

¡No! 

¿  También  tú  vas 

Á  decir  ?.... 

Porque  se  entere,  (A  D.  Angel; 
Diré  que  el  señor  no  quiere 
Recomendarlo  jamás.  - 

Y  así  que  al  pobre  lo  atacan 
Como  á  una  cosa  perdida  ; 

Y  á  poco  que  se  descuide.... 

¡  Es  natural !....  Lo  machacan. 

Eso  es ,  abuelo. 

Y  yo  abundo 
En  vuestro  modo  de  ver. 


v 
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D.  Ángel. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 


Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


( A  Ricardo.) 

Hijo  mío,  hay  que  tener 
Un  poquito  más  de  mundo. 

Si  exageras.... 

No  exagero , 

Padre  mío. 

Quizá  sí. 

Lo  que  de  usted  aprendí ; 

Justicia  en  todo  :  eso  quiero. 

Dócil  soy  á  la  enseñanza 
Que  usted  me  dió. 

¿  Y  yo  deeía 
Que  todo  así  se  debía 
Llevar  á  punta  de  lanza? 

Ni  yo  era  tan  indiscreto  , 

Ni  me  cupo  en  la  mollera 
Que  mi  enseñanza  sirviera 
Para  reprobar  á  un  nieto. 

Gomo  estudia  él ,  yo  estudié. 

Nadie  me  recomendó. 

¿  Usted  recuerda  si  yo 
En  algo  le  disgusté? 

\  Nunca,  eso  no  !  Por  ningún 
Concepto.  Eras  tú ,  en  verdad  , 

Mi  orgullo  y  mi  vanidad.... 

¡Y  sigues  siéndolo  aún  ! 

(Le  abraza  con  gran  efusión.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  FERNANDO. 

¡  Firme!  ¡  Firme!  (D.  Angel  y  Ricardo  se  separan.) 

¡  No  !  ¡  No  !  Insistan 

En  el  achuchón. 

¡  Fernando ! 

(A  D.  Angel.)  • 

¿  Le  está  usted  felicitando 
Porque  se  queda  per  istam  ? 

¿  Qué  dices  ? 

Lo  regular , 

Lo  lógico,  lo  esperado. 

¿Mi  cátedra  ?.... 

Se  la  han  dado 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Rita. 

Cándido. 


Ricardo. 

Elena. 


Al  que  iba  en  tercer  lugar. 

(Rita  tira  de  un  brazo  á  Candidito  para  llevárselo ;  pero 
el  muchacho  se  resiste  ,  poniendo  atención  á  lo  que  se 
habla.) 

¡  Al  tercero  !  Es  un  horror. 

¡  El  horror  de  los  horrores  ! 

¡  Si  de  los  opositores 
Precisamente  era  el  peor ! 

Pero  se  dió  buenas  trazas  , 

Y  la  ha  pescado. 

¡  Ahí  está  ! 

( (fue  se  ha  separado  de  Rita,  y  se  acerca  al  abuelo  para 
decirle  de  modo  que  lo  oigan  todos.) 

Ya  ve  usted  cómo  á  papá 
Le  dan  también  calabazas. 

¡  Bribón !  (  Amenazándole.) 

j  Yete  !  (A  Cándido ,  que  se  va  con  Rita.) 


ESCENA  XI. 


ELENA,  RICARDO,  D.  ÁNGEL  y  FERNANDO. 

D.  Ángel.  Se  desquita. 

Le  injuriaste.... 

Ricardo.  Y  me  ha  humillado. 

¡  Este  golpe  inesperado 
Toda  autoridad  me  quita  , 

Hasta  con  él ! 

Elena.  Ten  más  calma. 

Fernando.  La  culpa  es.... 

Ricardo.  Es  de  mi  suerte. 

Que  en  deshojar  se  divierte 
Las  ilusiones  del  alma. 

En  mi  estudio,  en  mi  trabajo 
Toda  mi  fortuna  estriba. 

El  me  está  diciendo  ¡arriba! 

Y  la  suerte  dice  ¡abajo! 

¡Y  abajo  siempre!....  Es  cruel 
Por  noble  escala  buscar 
La  manera  de  llegar 
De  la  fortuna  al  cancel ; 

Y  al  tocar  en  el  peldaño 
Que  era  toda  mi  ilusión , 

Interponerse  el  burlón 
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Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Elena. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Elena. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


Espectro  del  desengaño: 

Y  llega  el  vil,  y  conquista 

Lo  que  quiere....  ¡Á  tal  contraste 
Ya  no  hay  paciencia  que  baste  , 

Ni  virtud  que  se  resista! 

¿Al  fin  lo  vas  viendo  claro? 

Del  infortunio  á  la  luz. 

¿Quieres  arrojar  tu  cruz 
Sin  necio  monjil  reparo, 

Y  á  mi  amistad  verdadera 
Dando  inefable  alegría , 

Ganar  en  un  sólo  día 

El  pan  de  tu  vida  entera? 

¿Qué  dice  usted? 

¿Cómo  es  eso? 

Habla. 

Y  todo  en  tu  interés. 

Mas  no  me  digas  después 
Si  en  el  fiel  está  ó  no  el  peso. 

Podría  hacer  por  mi  cuenta 
El  negocio....  y  lo  mereces. 

Mas  ver  prefiero  mil  veces 
Á  tu  familia  contenta. 

Que  próspero  y  sonriente 
La  vida  pases  tranquilo, 

Y  no  te  tenga  de  un  hilo 
La  necesidad  pendiente. 

¡  Acaba  ! 

¡  Dios  Soberano ! 

¿  Será  verdad? 

Yo  lo  digo  , 

Y  basta.  Pablo  ,  tu  amigo  , 

Te  pone  el  oro  en  la  mauo. 

¡Sus  papeles  1.... 

Aquí  están.  (Los  saca.) 

Te  habrá  dicho  que  darían 
Por  ellos  ,  si  se  vendían  , 

GinCO  mil  duros?  (Ricardo  hace  signo  afirmativo.) 

Darán 

Veinticinco  mil. 

(  Encogiéndose  de  hombros.)  Mejor 

Para  Pablo. 


Fernando. 


Para  ti. 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Elena. 

D.  Ángel. 
Fernando. 


D.  Ángel. 

Elena. 

Fernando. 

Elena. 

Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Td  le  darás  el  vendí.... 

¡  Sí !  Por  todo  su  valor. 

¡  Estúpido !  ¿  No  me  entiendes? 

( Con  sorna.) 

Puede  ser.  ¡  Soy  tan  cerril !.... 

Tú  compras  por  cinco  mil , 

Y  luego  á  mí  me  los  vendes.... 

¿Á  ti? 

Por  medio  millón 
Que  te  entregaró  al  contado. 

¡  En  tu  vida  has  sospechado 
Tan  hermosa  operación ! 

Ni  á  comprenderla  del  todo 
Alcanzo,  ni  en  ti  me  explico.... 
Mas  si  voy  á  hacerte  rico , 
l  Á  ti  qué  te  importa  el  modo  ? 

Tu  criterio/-... 

Ya  volvemos.... 

(A  Elena  y  D.  Angel.) 

Díganle  ustedes,  por  Dios, 

Que  no  sea  atún. 

Los  dos 

Ni  voz  ni  voto  tenemos. 

Bien  estará  lo  que  él  haga. 

¡  Si  el  negocio  es  evidente  ! 

Él  compra  al  precio  corriente, 

Y  al  precio  corriente  paga. 

Sólo  que  yo,  porque  veo  , 

Que....  así  la  cuenta  me  sale, 

Le  doy  más  de  lo  que  vale , 

Y  se  hace  rico,  y  laus  Deo. 

Yo  no  hallo  en  eso  baldón 
Ni  ofensas  á  la  moral. 

Parece  muy  natural 

Y  justa  esa  operación. 

¿  No  ha  de  ser  ? 

(Aparte.)  (¡  Virgen  María  1) 

(  Aparte.) 

(¡  Si  fuera  loque  asegura  !.... 

Es  demasiada  ventura 
Para  que  pueda  ser  mía.) 

¿Conque  vamos  á  endosar?.... 
Espera  un  poco,  ¡  pardiez ! , 


30 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 
Elena. 

Fernando. 


Que  si  suerte  y  honradez 
Hoy  se  van  aquí  á  encontrar 
Unidas  por  laso -fuerte, 

No  vendrán  con  tal  llaneza 
La  honradez  por  su  nobleza  , 

Por  huésped  nuevo  la  suerte. 
Bien. 

Tu  proyecto  repruebo 
Si  á  perjudicarte  vas  , 

Pues  no  he  de  deberte  más 
De  lo  mucho  que  te  debo. 

¡  Ah!  No  :  no  te  cause  apuros 
Mi  generosa  arrogancia  , 

Porque  sobre  tu  ganancia 
Gano  yo  cinco  mil  duros. 

Entonces  resultará 

Que  á  Pablo  no  le  conviene 

El  valor  que  el  papel  tiene, 

Sino  el  valor  que  tendrá. 

Tú  sabes  que  va  á  subir 
De  seguro. 

¡  Soy  yo  bobo  ! 

¿Y  acaso  no  es  también  robo 
El  robo  del  porvenir? 

¡  Robo  !....  ¡  Hijo  mío  ! 

Eso  no. 

Mira  lo  que  haces. 

¡  Qué  diablo ! 

¿Por  qué  hemos  de  darle  á  Pablo 
Lo  que  él  nunca  imaginó? 

La  sociedad  franco-hispana, 

Cuyas  son  estas  acciones, 

Litiga  por  diez  millones 
Que  le  deben.  Si  los  gana, 

Es  de  absoluta  evidencia 
Que  multiplica  el  valor.... 

¿Los  ganará?  Sí,  señor  : 

¡  He  visto  yo  la  sentencia  ! 

He  aquí  el  secreto  del  cual 
Depende  que  este  papel 
Suba  á  ciento  y  más.  ¿  Tiene  él 
Que  ver  en  esto? 

Sí  tal. 


Ricardo. 
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Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 
Elena. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


¿La  subida  es  cierta? 

i  Es 

Infalible ! 

(Aparte.)  ¡Honra  tirana  1 
— ¿Y  cuándo? 

En  esta  semana. 

Luego  es  robo  :  ya  lo  ves. 

Di  negocio. 

Venga  acá 

Ese  crédito  endiablado....  (Lo  coge.) 

Hijo  soy  de  padre  honrado  ; 

Honra  sólo  en  mí  verá, 
j  Bravo ,  hijo ! 

(Aparte.)  Desprecia  el  oro.... 

¡Pobres  hijos  1 

( Encerrando  los  papeles  en  un  cajón  del  secreter.) 

Al  encierro. 

¡  Y  aun  parece  poco  el  hierro 
Para  guardar  mi  decoro  ! 

¡Pero  hay  tal!....  Conque  me  avengo 
A  que  este  negocio  lo  hagas 
Sólo  tú....  ¿y  así  me  pagas 
El  cariño  que  te  tengo? 

¡  Fernando  del  corazón ! 

¡  Tuya  es  mi  sangre....  mi  vida  ! 

Pero  que  tu  amor  no  pida 
Al  mío  una  mala  acción. 

Eso  es  soberbia  ,  ó  marcada 
Insensatez  ,  no  heroismo. 

Sofismas  del  egoismo 
Contra  mi  conciencia  honrada. 

Pues,  hijo,  siguiendo  así , 

Te  morirás  de  hambre..,,  y  de  honra. 

Morir  de  hambre  no  deshonra  : 

¡Vivir  de  la  infamia  sí! 

¡  Mentecato!  ¿Eres  capaz?.... 

¡De  todo,  sí!  ¡No  me  aterra 
Estar  con  el  mundo  en  guerra  , 

Si  estoy  con  mi  honor  en  paz  ! 

(Fernando  se  va  muy  contrariado.  Ricardo  abraza  á  su 
padre  y  á  su  mujer t  y  cae  el  telón) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

RICARDO  y  ELENA. 


(Ricardo  entra  de  la  calle,  y  contempla  á  su  mujer  trabajando 

junto  á  la  reja.) 

Ricardo.  ¡  Trabajando  sin  reposo 
Como  una  esclava,  sujeta 
De  la  escasez  fementida 
Á  la  indomable  cadena ! 

Elena.  ¡  Qué  remedio !  Más  angustias 
Tu  corazón  noble  estrechan, 

Que,  sobre  el  trabajo,  sientes 
Lo  ruin  de  la  recompensa. 

Ricardo.  No  sabes  bien.... 

Elena.  Lo  que  ignoro 

Me  lo  dice  la  sospecha  , 

Y  en  siendo  desagradable, 

De  seguro  nunca  yerra. 

¿Qué  te  han  dicho? 

Nada  en  suma. 

Que  traduzca  más  novelas 

Y  más  libros  sin  sustancia, 

Y  más  odiosas  simplezas  , 

Si  quiero  ganar  mil  reales 

Más  al  a  fio....  ¡Honra  á  cualquiera 
Que  es  doctor,  como  yo  soy , 

En  filosofía  y  letras, 

Tener  cuatrocientos  duros 
De  sueldo  anual! 

Elena.  ¡Es  miseria 

Ciertamente! 

Ricardo.  Y  entre  tanto, 

El  que  explota  por  entregas 


Ricardo. 


33 


Todo  lo  vil  que  produce 
La  frivolidad  francesa , 

Se  está  haciendo  millonario. 

Ya  tiene  hotel,  carretela  , 

Gasa  de  campo,  un  negrito, 
Secretario  y  cocinera 
De  primer  orden. 

Elena.  „  ¿Y  entiende?. 

Ricardo.  ¡Vaya  si  entiende  de  letras! 

¡  Las  ba  llevado  á  la  espalda 
Guando  era  mozo  de  imprenta! 
Dentro  de  dos  ó  tres  años 
Será  ministro  de  Hacienda  , 

Ó  senador  vitalicio  , 

Ó  título  con  grandeza. 

Elena.  Asi  escí-m  un  do  7 
Ricardo.  Ya  veo 

Que  el  mundo  es  de  una  manera. 


Elena.  "Vd'ffe  visfoTen  cáínBio,  crtizar 
Por  delante  de  mi  reja , 

En  un  landó  que  arrastraban 
Dos  potros  de  raza  inglesa, 

Á  una  mujer  entre  pieles 
De  nutria  y  armiño  envuelta, 
Despidiendo  de  sus  ojos 
Relámpagos  de  soberbia , 

Tales  que  más  que  miradas 
Parecían  desvergüenzas. 

La  he  conocido.  Era  una 
De  esas  mil  aventureras 
Que  el  vicio  opulento  alquila  , 

Y  el  impudor  lisonjea, 
Llenando  de  oro  y  perfumes 
Su  corrompida  existencia. 

Su  vista  produjo  en  mi  alma 
Tal  amargura,  que  hubiera 

\  Perseguido  aquel  carruaje  , 
Lanzando  gritos  de  hiena 
Contra  el  mundo  que  no  arroja 
De  su  seno  esas  vilezas, 

Contra  el  ocioso  magnate 
Que  en  eso  gasta  sus  rentas , 

Y  contra  la  misma  suerte 
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Ricardo. 


Elena. 


Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 


ESena. 


Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


Que  á  gente  tal  da  riquezas. 
¡Tienes  razón!  Hay  horribles 
Injusticias  en  la  tierra 
Que  ,  bien  miradas  ,  parecen 
Escarnio  de  la  conciencia. 
Fernando  á  veces  arguye 
Con  tanto  vigor.... 

v  Que  aterra  , 

Porgúele  ayudan  los  hechos 
Con  espantosa  elocuencia. 

En  estos  días  amargos 
Más  la  memoria  recuerda, 

Cómo  á  mi  padre  un  amigo 
Le  robó  vida  y  hacienda. 

Y  el  criminal  opulento 
Quizá  dejó  pingüe  herencia 
Con  que  gozarán  sus  hijos 

De  los  bienes  de  ia  tierra.  (Paitsa.) 
¿Y  mi  padre? 

Á  Misa. 

¡  Pobre 

Viejo  !  Al  llegar  á  la  meta 
De  su  vida  ,  cuando  más 
Cuidados  el  cuerpo  anhela  , 

Y  el  espíritu  más  calma  , 

Menos  cuidados  encuentra 

Y  menos  paz. 

Hasta  ahora 
No  sabe ,  aunque  lo  sos 
Cuántas  cosas  hay  que 
Porque  no  falte  en  la 
Ni  lo  que  el  gusto  le  pide  , 

Ni  lo  que  el  doctor  le  ordena. 
Privándote  tú.... 

De  nada. 

¡  De  todo  ! 

¡  No  !  ¡Si  supieras 
Lo  que  el  más  pequeño  exceso 
Hecho  de  continuo  ,  cuesta  ! 

Y  a  Cándido  hay  que  buscarle 
Un  profesor. 

Y  á  Hortaleza 

Hay  que  mandar  el  importe 
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Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


Elena. 


Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


De  dos  meses. 

¿  Dos  se  adeudan 

Á  la  nodriza  ? 

Y  van  cuatro 

Que  nuestra  honrada  sirvienta  , 
La  pobre  Rita  ,  no  cobra 
Ni  un  real. 

(Paseándose  nervioso  y  agitado.) 

¡  Pues  es  lisonjera 
Nuestra  posición  sin  duda  ! 

¡  Y  el  porvenir  se  presenta 
De  color  de  rosa  y  nácar, 
Salpicado  de  oro  y  perlas  !.... 
j  La  cátedra  !....  Era  mi  sueño.... 
Mi  ilusión  ,  mi  recompensa.... 
Trabajé  con  tanto  ahinco. 

Tantas  noches  pasé  en  vela 
Devorando  libros  ,  tantas 
Esperanzas  puse  en  ella  , 

Que  el  desengaño  me  ha  herido 
Gomo  si  en  noche  serena 
El  cielo  sobre  mi  frente 
Desprendiese  una  centella. 

No  te  amilanes  por  eso; 

¡  Valor  ,  Ricardo,  y  paciencia  ! 
Dios  es  bueno ,  y  no  abandona 
Á  los  suyos. 

Pero  deja 

Que  la  astucia  y  la  perfidia, 

La  audacia  y  la  desvergüenza  , 
Monopolicen  las  altas 
Dignidades  de  la  tierra  , 

Y  da  al  orgullo  palacios 

Y  chozas  á  la  modestia. 

¿  Y  acaso  van  siempre  unidas 
La  ventura  y  la  riqueza  ? 

Es  verdad  :  Dios  justiciero 
Todo  lo  mide  y  compensa  , 

Y  este  amor  de  que  gozamos, 

Á  muchos  ricos  les  niega. 

Dicha  que  el  oro  no  compra.... 
Que  á  veces  el  oro  ahuyenta. 
Eso  no  ;  porque  te  juro 


•  i 
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D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 

Elena. 

Ricardo. 


D.  Ángel. 


Ricardo. 
D.  Ángel. 


Que  poseérlo  quisiera, 

No  por  mí,  ¡  Dios  es  testigo  ! 

¡  Por  vosotros  !  ¡  Por  mi  Elena  ! 
Si  por  eso  cabalmente 
Mi  corazón  se  rebela 
Contra  la  suerte  enemiga 
Que  me  persigue  y  me  cerca  , 
Desbaratando  mis  planes, 

Ó  amargando  más  mis  penas  ! 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  D.  ÁNGEL. 
¿Qué  hablas  de  penas? 

¡  Hay  tal  ! 

¿  Qué  penas  puede  aquí  haber  ? 
Las  que  siempre  ha  de  teñe? 

El  cuidado  paternal. 

¿Alguna  de  las  trastadas 
De  Cándido? 

No ,  señor. 
Justificado  temor 
De  que  vuelva  á  las  andadas. 

Si  el  verano  no  aprovecha , 

Ni  lo  perdido  recobra.... 

Para  calabazas  sobra 
Con  la  reciente  cosecha. 

¿Y  eso  no  más  os  apura? 

Y  es  bastante. 

No  me  fío  : 

Pues  veo  aquí  en  torno  mío  , 
Mirar  triste,  frente  oscura, 

Tal  cual  lágrima  furtiva, 

Tal  cual  sofocado  anhelo; 

Hondas  huellas  de  desvelo  , 
Señales  de  inquietud  viva.... 

Y  el  recelo,  que  es  ladino, 

Ha  llegado  á  imaginar, 

Que  me  queréis  ocultar 
Algo  que  quizá  adivino. 
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*  Ricardo. 


D.  Ángei. 


Ricardo. 
D.  Ánge!. 


Elena. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 


¡Ocultarle!  ¿De  qué  suerte? 

Ó  son  ó  no  son  antojos 
El  llanto  de  nuestros  ojos, 

Las  señales  que  usté  advierte 
De  la  inquietud  en  que  estamos. 

¿Son  antojos?  Nada  son. 

¿Son  verdad?  Pues  no  hay  razón 
En  decir  que  la  ocultamos. 

Porque  si  es  fácil  leer 
En  llanto,  mirada  y  frente  , 

Fuera  ocultar  neciamente 
Lo  que  todos  pueden  ver. 

Tu  argucia  se  desbarata 
Por  sí  misma.  Nadie  ignora 
Que  el  alma  á  veces  traidora 
En  el  rostro  se  delata; 

Y  aunque  ocultarse  pretenda  , 

Porque  sospechas  recele  , 

Casi  nunca  evitar  suele 

Que  un  simple  gesto  la  venda. 

Y  esconde  mal  sus  enojos 
Detrás  de  una  carcajada, 

Pues  el  alma  desgarrada 
Se  asoma  entera  á  los  ojos. 

¡  Ilusión ! 

¿Tambie'n  dirás 
Que  me  oye  Elena  con  calma  ? 

(Observando  que  Elena  se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.) 
( Á  ella.) 

Las  madres  tenéis  un  alma 
Más  franca  que  los  demás. 

Habla  tú:  di  con  franqueza 
Si  estoy  soñando  ó  despierto; 

Afirma  que  sólo  es  cierto 
Que  he  perdido  la  cabeza  ; 

Jura  que  es  antojo  vano  , 

Aunque  de  fijo  vacilas, 

La  perla  de  tus  pupilas 
Que  me  ha  caído  en  la  mano. 

I  Señor ! 

¡Padre !  Si  nosotros.... 

Ya  vuestro  pesar  sospecho.... 

Mas  me  negcáis  el  derecho 
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Elena. 

D.  Ángel. 


Ricardo. 

Elena. 

D.  Ángel. 


Ricardo. 
D.  Ángel. 


Ricardo. 
D.  Ángel. 


De  sufrirlo  con  vosotros. 

Y  esto  es  una  picardía , 

Una  infamia....  Sí,  señor.... 

¡  Para  ellos  todo  el  dolor, 

Y  para  mí  la  alegría ! 

¿Quién  ha  visto?.... 

;  Padre  amado  l 
Lo  sé.  todo,  hija  querida. 

Estáis  pasando  la  vida 
Que  pasa  el  desheredado ; 

No  el  obrero,  el  menestral, 

Que  con  poco  se  contenta , 

Sino  el  que  vive  y  alienta 
De  la  vida  intelectual  : 

El  que  su  virtud  no  doma 
Ante  ofertas  de  villanos, 

Y  en  sociedad  de  milanos 
Hace  oficio  de  paloma. 

Y  cuando  es  la  casa  escombros , 

Llega  un  viejo  miserable 

Á  ser  carga  insoportable 
De  vuestros  débiles  hombros. 

¿Y  usted  piensa  ?  ... 

¿Quién  le  dijo?..... 
Pienso  que  vine  á  aguardar 
El  momento  de  espirar 
Entre  los  brazos  de  mi  hijo. 

Y  que  á  este  dulce  consuelo 
De  una  vida  triste  y  larga , 

Se  opone  la  prueba  amarga 
Con  que  os  aquilata  el  cielo. 

¿Pero  usted  ha  sospechado?.... 

No  sospecho  :  cierto  estoy 

De  que ,  á  pesar  vuestro  ,  soy 
Un  estorbo.harto  pesado. 

¡  Padre ! 

No  hay  nada  que  hablar. 

¡  La  pobreza  !....  No  me  extraña.... 

Me  volveré  á  la  montaña  , 

Á  mi  solitario  hogar.... 

¿Hambre  ?  No  la  he  de  sentir. 

V,  cas  y  hazas  me  darán 
Rica  leche  y  tierno  pan 
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Ricardo. 


í 


1 

,  i 

D.  Angel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 
Elena. 

D.  Ángel. 


De  borona....,  ¡  y  á  vivir! 

Nada  me  causa  temor, 

Sino  estar  solo  otra  vez  ; 

Que  si  es  mala  la  vejez  , 

Estando  solo  es  peor. 

Pero.... 

¡  Basta  !  No  consiento 
Que  siga  usted  ,  padre  ,  hablando  , 
Porque  me  está  desgarrando 
El  corazón  con  su  acento. 

-  -  - HMMlpf 

¿  Usted  carga  ?  ¿  Usted  estorbo  ? 

¿  Y  de  un  hijo  ?  ¡  Padre  mío ! 

Ni  el  alma  perdió  su  brío, 

Ni  la  dura  espalda  encorvo 
Ante  el  trabajo  y  la  lucha 
Contra  la  fortuna  loca. 

¿  Que  hoy  la  recompensa  es  poca  ? 
Pero  la  esperanza  es  mucha. 

Ni  hay  motivo  ni  ocasión 
De  apurarse  y  cavilar. 

Usted  á  pedir  ,  yo  á  dar  ; 

Porque  esa  es  mi  obligación. 

¿Que  trabajo,  y  lucho?  Así 
También  usted  trabajó. 

¿Qué  menos  he  de  hacer  yo 

Que  lo  que  hizo  usted  ñor  mil _ 

I  Hijo ! 

¡Si  la  sangre  fuera 
Mercancía  ,  yo  le  fío 
Que  por  usted,  padre  mío, 

Toda  mi  sangre  vendiera! 

(  Abrazándole.) 

¡  Bendito  seas ! 

(Aparte.)  Señor, 

¿No  premiarás  su  honradez? 

Dulce  será  mi  vejez 
Mientras  conserve  tu  amor. 
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Cándido. 
D.  Ángel. 


Cándido. 

Ricardo. 

Elena. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Elena. 

Ricardo. 


Cándido. 

Ricardo. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Ricardo. 

Cándido. 


Ricardo. 

Cándido. 


ESCENA  III. 

DICHOS  y  CÁNDIDO,  por  el  foro. 

Buenos  días. 

Yen  acá 

Descastado  rapazuelo. 

Hoy  no  te  he  visto. 

(Con  frialdad .)  ¡  Hola ,  abuelo ! 

¿Qué  es  eso  de  hola? 

¡Ya,  ya ! 

Entras  de  un  modo.... 

( Volviéndose  hacia  Elena.)  ¡  Psché ! 
(Reparando  en  él.)  ¡  Á  Veri 

¿Qué  tienes  aquí?  (Señalando  la  nariz.  ) 

¡Yo!  Nada. 

La  nariz  ensangrentada.... 

¡Mírale!  (A  Ricardo). 

¡  Sí !  ¿Qué  ha  de  ser? 
Cachetina  ó  coscorrón. 

¡Son  de  oro  estos  angelitos! 

Cachetina  con  Carlitos, 

Porque  me  ha  llamado  hambrón 
j  Hambrón ! 

Y  otras  cosas. 

¡Sí! 

Pero  lleva  una.... 

¿Qué  dices? 

/ 

El  me  ha  dado  en  las  narices  : 

Yo  le  he  puesto  un  ojo  así. 

(Señalando  la  hinchazón.)  * 

¡  Pues  no  faltaba  más  que  eso ! 

¿  Porque  él  tenga  cuanto  quiera 
Va  á  insultarnos?....  Ni  que  fuera 
El  hijo  de  un  princiyeso. 

Y  en  resumen.... 

En  resumen  , 

Ha  dicho  que  su  papá, 

De  ti  y  de  todos  está 
Hasta  aquí.  Que  le  consumen 
Lo  que  él  con  arte  ha  ganado 
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Elena. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 


Tu  soberbia  y  tu  altivez. 

Que  es  muy  buena  tu  honradez 
Para  vivir  de  prestado. 

Que  es  muy  grande  impertinencia 
Ser  voluntarios  mendigos  , 

Y  moler  á  los  amigos 

En  nombre  de  la  conciencia. 

Que  ,  en  fin ,  por  tu  culpa,  todos 
Pasamos  horribles  hambres , 

Y  somos  unos  pelambres 
Que  nos  comemos  los  codos. 

¡  Y  más  airado  me  puso, 

Que  de  ello  dió  fe  completa 
El  codo  de  esta  chaqueta  , 

Comido  ya  por  el  USO  !  (Enseñando  un  codo  ruto.) 
(A  Ricardo,  que  ha  oído  lodo  esto  con  demostraciones 
de  ira  y  de  vergüenza.) 

j  Ah !  ¡  Ricardo! 

Ya  colijo 

Lo  que  me  dice  tu  afán. 

Que  tu  alma  abrasando  están 
Las  palabras  de  nuestro  hijo. 

Si  mi  rabia  adivinó 
Cuánto  te  hace  esto  sufrir, 

¿  Para  qué  me  has  de  decir 
Lo  que  estoy  sintiendo  yo  ? 

Pero  hacéis  caso.... 

De  nada, 

Padre  mío.  j  Niñerías  ! 

Sólo  que  hay  algunos  días 
En  que  parece  cargada 
La  atmósfera  de  un  vapor 
Que  se  dilata  y  transforma, 

Y  toma  á  veces  la  forma 
De  un  demonio  tentador. 

Y  la  razón  más  tranquila 
Se  perturba  y  oscurece, 

Y  el  corazón  se  ennegrece 

Y  la  voluntad  vacila. 

Y  como  el  sol  se  apresura 
A  huir  si  la  sombra  viene, 

Huye  la  virtud,  que  tiene, 


I 


42 


Gomo  el  sol,  su  noche  oscura. 

D.  Ángel.  La  virtud,  hija  del  cielo  , 

Debe  ser  perpetua  aurora. 

Ricardo.  El  corazón  ,  cuando  llora , 

Busca  en  la  noche  consuelo. 

D.  Ángel.  |  Ah  !  No  quiero  adivinar 
Tu  pensamiento.... 

Ricardo.  ¿Porqué? 

Que  he  tenido  mucha  fe  , 

Y  que  me  empieza  á  faltar  : 

Que  otras  ideas  oprimen 
Mi  cerebro  ardiente  y  loco , 

Y,  en  lin,  que  ya  poco  á  poco 
Voy  comprendiendo....  ¡  hasta  el  crimen  ! 
.  Angel.  ¡Doblar  la  frente  á  la  dura 
Adversidad!....  ¡Fementido! 

El  alma  honrada  ha  nacido 
Para  mirar  á  la  altura. 

¿Hay  tormenta  ?  Pecho  fuerte- 

I!  Á  una  y  otra  sacudida ; 

\  Que  el  combate  de  la  vida 

¿Triunfa  el  malo?  No  lo  siento; 

Porque  yo  sé  que  consigo 
Lleva  siempre  su  castigo.... 

Ricardo.  ¿Cuál  es? 

D.  Ángel.  El  remordimiento. 

*~Y*menos  que  nadie  puede 
;  Ser  infame  el  buen  cristiano , 
j  Porque  en  este  mundo  insano 
Ya  sabes  lo  que  sucede  ; 

Guando  se  cuenta  ó  se  ve 
La  infamia  de  algún  creyente, 

¡Qué  alborozo  entre  la  gente 
Honrada,  pero  sin  fe  ! 

Y  es  que  en  tal  contradicción 
Se  supone  este  argumento  ; 

Honrado  el  descreimiento, 

ifarne  la  devoción.  *  _ 

Ricardo.  Tafroes  verdad,  y,  á  mi  ver, 

Si  de  algo  en  esto  he  pecado  , 

Es  de  haber  exagerado 
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D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 


T 


i 

V 


Cumplimientos  del  deber. 

Usted  lo  sabe  ;  usted  mismo 
Me  lo  ba  echado  en  cara. 

Es  cierto. 

Pues  si  ya  con  gusto  advierto 
Que  á  mis  pies  se  abre  el  abismo , 

Y  busco  en  su  oscuridad 
Consuelos  á  mi  inquietud, 

¿Qué  asaltos  á  mi  virtud 
No  dará  la  iniquidad? 

Y  ya  ha  oído  usted;  la  gente 
Aprecia  allá  á  su  manera 

Mi  virtud....  Porque  quisiera 
Que  no  fuese  ni  indigente , 

Ni  mendiga  de  un  hermano.... 

¡  Mártir  siempre ;  eso  he  de  ser ; 

Que  no  puedo  ni  tender 
Al  transeúnte  la  mano! 

¿Ya  te  exaltas?  Se  acabó. 

Exageras.  (Á  Cándido.)  Ven  acá; 

Lo  que  dice  ahora  papá 
No  se  lo  he  enseñado  yo. 

Que  fuese  leal ,  y  honrado, 

Y  caballero  :  eso  sí ; 

Y  he  de  enseñártelo  á  ti , 

Si  es  que  no  lo  has  heredado. 

Pero  no  que  trae  perjuicio 
La  virtud  siempre  y  sin  tasa  , 
Aunque  poüga  mesa  y  casa 
A  sus  adeptos  el  vicio. 

No,  hijo  mío  ;  al  que  parece 
Más  dichoso  ,  á  aquel  tal  vez 
Le  reserva  la  vejez 
Todo  el  mal  que  él  se  merece.- 
T  el  que  millonadas  cuenta  , 

Tiene,  como  aguda  espina  , 

Un  hijo  qre  le  asesina  , 
ó  una  mujer  que  le  afrenta. 

Porque  todo  está  ,  en  rigor, 
Compensado  por  el  cielo  , 

Y  no  hay  dolor  sin  consuelo  , 

Ni  hay  ventura  sin  dolor. 
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Cándido. 
D.  Ángel. 
Elena. 


D.  Ángel. 


Ricardo. 


Elena. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 


Fernando. 


Ricardo. 


Fernando. 


x 


i  Lo  olvidarás  ? 

¡Por supuesto  ! 

Siempre  honrado  /aunque  te  apene. 

¡  Siempre  honrado  ! 

( D .  Angel  y  Elena  tienen  en  medio  á  Cándido  ,  mientra* 
Ricardo  está  á  un  lado  luchando  con  sus  pensamientos . ) 

(Cogiendo  á  Cándido  por  un  brazo  y  poniéndolo  junto  á 
'Ricardo.)  Á  ver  si  tiene 

Que  decir  tu  padre  á  esto 
Alguna  cosa.... 

¡  Oh  !  ¡  Por  Dios! 

¡  Antes  muerto  que  malvado  ! 

(Abrazando  á  su  hijo.) 

Honrado  él.  (Por  D.  Angel.) 

Gomo  él  yo  honrado.... 

¡  Sé  tú  digno  de  los  dos  ! 

(Fernando  aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 

(Ricardo  á  Elena ,  D.  Angel  y  Cándido.) 

¡  Dejadnos ! 

¡  Es  él  !  (A  Ric.)  Ten  calma. 

Sé  prudente. 

Nada  teman. 

(Los  conduce  suavemente  hasta  la  puerta  derecha,  por 
donde  se  van.) 

-ESCENA  IV. 

FERNANDO  y  RICARDO. 

Chico  ,  me  miras  de  un  modo  , 

Que  si  no  te  conociera  , 

Más  que  tomar  la  palabra 
Me  harías  tomar  la  puerta. 

¿Qué  te  sucede? 

Yo  mismo 

Quizá  decirlo  no  sepa  , 

Porque  estoy  viéndote,  y  dudo, 

Por  lo  que  el  alma  recuerda, 

Si  tu  presencia  es  favor  , 

Ó  es  agravio  tu  presencia. 

Si  tienes  en  la  epidermis 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


La  misma  delicadeza 
Que  en  el  honor,  es  posible 
Que  agravio,  y  profundo,  veas 
En  lo  que  yo  considero 
Que  es  no  más  justicia  seca. 
¿Justicia  vienes á  hacerme? 
Traerás  dogal. 

Gomo  quieras. 

¡  Tú  has  de  ser  quien  te  lo  pongas  1 
Pero  tú  me  traes  la  cuerda. 

Fácil  te  será  cortarla 
Si  el  orgullo  no  te  ciega. 

¿Por  qué  has  de  llamar  orgullo 
Á  mi  honradez  ? 

Ó  soberbia; 

No  riñamos. 

Honradez: 

Este  es  su  nombre. 

De  guerra. 

¿  No  lo  admites  ? 

No  lo  admito. 

¿  Qué  he  de  admitir  ?  ¡Bueno  fuera 
Que  yo  te  diera  patentes 
De  honradez,  cuando  con  ellas 
Podías  dármelas  tú 
De  bribón  de  siete  suelas  ! 
¿Reconozco  tu  honradez  ? 

Pues  me  declaro  gatera. 

Y  como  yo  no  me  tengo 

Por  tal ,  que  te  juzgue  es  fuerza. 

Ó  victima  del  orgullo, 

Ó  enfermo  de  la  cabeza. 

Eres  lógico. 

Mediano; 

Pero  sé  dónde  me  aprieta 
El  zapato. 

Ya  presumo 

Que  en  C30  tu  saber  llega 
Hasta  el  non  plus. 

No  exageres. 

Porque  ofendes  mi  modestia. 
Puedo  probarte  que  soy  , 


46 


Aun  en  esa  misma  ciencia  , 

Una  humilde  medianía , 

Que  á  veces  da  en  torpe  y  necia. 

Ricardo.  ¿Aveces? 

Fernando.  ¿Pues  tú  lo  ignoras? 

Ricardo.  ¿Lo  dirás?.... 

Fernando.  Vamos  á  cuentas. 

Con  todas  las  picardías 

De  un  hombre  tan  sin  conciencia 

Como  yo,  por  ti,  Ricardo, 

He  hecho  cosas  que  no  hiciera 
Por  un  hermano  quizá 
Algún  santurrón  de  pega. 

¿  Es  cierto  ? 

Ricardo.  Cierto. 

Fernando.  Esperaba , 

Si  he  de  hablarte  con  franqueza , 

Que  tu  mérito,  auxiliado 
De  enérgicas  influencias, 

Te  hubiese  hecho  profesor, 

Abriéndote  una  carrera 
Excelente  y  compatible 
Con  toda  clase  de  empresas. 

Falló  el  cálculo ;  tú  sabes 
Por  culpa  de  quién  ;  primera 
Decepción  que  á  mis  proyectos 
Dió  tu  altivez  quijotesca. 

Vino  en  seguida  el  negocio 

De  tu  amigo  Pablo.  (Ricardo  mira  al  secreter.) 

Observa 

El  mueble  donde  encerraste 
Tu  fortuna.  Allí  te  espera  , 

Ofreciendo  á  tu  familia 
Pan,  sosiego  y  dicha  cierta. 

¿Qué  haces  tú?  Noble  y  honrado, 
Rechazas  esas  ofertas , 

Porque  tu  decoro  es  antes 
Que  el  pan  de  tus  hijos.  ¡  Mengua 
Para  tu  virtud!  Yo  llamo 
Á  eso  egoismo,  pues  cuenta 
Con  satisfacciones  propias 
Á  costa  de  las  ajenas. 
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Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo, 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


¡Fernando! 

Nada  me  arguyas. 
Cada  cuál  ve  á  su  manera 
Lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo 
Lo  que  da  honra  y  lo  que  afrenta 

Y  yo  digo  que  quien  todo  , 

Hasta  su  propia  conciencia, 
Sacrifica  por  ahorrar 

Á  los  suyos  hambre  y  penas, 

Es  bueno,  y  honrado,  y  noble, 

Por  más  que  á  ti  te  parezca 
Que  es  mejor  dar  á  los  hijos 
Una  ración  de  entereza  , 

Dos  varas  de  dignidad 
Para  calzón  y  chaqueta , 

Y  para  sus  diversiones 
Cuatro  duros  de  vergüenza. 

¡  Sáciate  bien  ! 

¡  Todavía ! 

¿Todavía? 

Sí ;  me  queda 
El  rabo  por  desollar. 

¡  Pues  continúa  y  desuella  ! 

Por  amistad,  porque  admiro 
Tu  preclara  inteligencia, 

Porque  esperé  que  llegases 
Á  la  alta  cima  con  ella , 

Y,  en  fin,  porque  soy  un  hombre 
Que  quiere  y  odia  de  veras  , 

Ha  puesto  siempre  en  tus  manos 
La  llave  de  mi  gaveta. 

En  tus  apuros  más  graves 
Yo  he  sido  tu  providencia, 

Y  aun  á  ellos  se  adelantaba 
Mi  solicitud  sincera. 

No  lo  olvido. 

Yo  creía 

Que  sí. 

¿También  me  motejas 
De  ingrato? 

La  gratitud 

Jamás  convence  sin  pruebas. 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


¿Cómo  probarte?.... 

Es  muy  fácil. 

Á  ver. 

Pagando  tus  deudas. 

¿Qué  dices? 

Obligación 

Tan  grave  y  sagrada  es  esa, 

Gomo  otras  que  tú  te  impones 
Haciendo  del  mundo  befa. 

Ni  contestes  que  por  ahora 
No  puedes  cumplir  con  ella, 

Porque  está  alli  tu  fortuna  (Señalando  el  secretei ) 
Que  te  desmiente  y  protesta. 

¿Pero  seriamente  dices?.... 

¡  Pues  no !  i  La  cuestión  no  es  seria 
Que  digamos  1  Mil  quinientos 
Duros  te  he  cargado  en  cuenta. 

Los  necesito.  Veamos 
Qué  responde  tu  conciencia. 

Venías  á  hacer  justicia  , 

Y  ya  has  sacado  la  cuerda.... 

Pero  entiendo.  Tú  pretendes 
Apurarme  la  paciencia  : 

Que  la  ira  del  corazón 

Se  me  suba  á  la  cabeza, 

Y  sea  yo  al  fin  y  al  cabo 
Lo  que  tú  quieres  que  sea. 

¿  No  es  esto  ? 


Fernando.  Pido  lo  mío. 

Lo  demás  no  me  interesa. 
Tengo  un  derecho  :  lo  ejerzo. 
Tú  un  deber  :  cúmplelo. 


Ricardo.  ¡  Sea  ! 

Fuiste  amigo  ;  fuiste  hermano.... 
Nunca  exigí  á  tu  largueza 
Lo  que  por  su  propio  impulso 
Quiso  darme....  Hoy  ya  me  lo  echas 
En  eara.  Los  privilegios 
De  la  amistad  ,  las  ternezas 
Del  cariño  se  acabaron  , 

Y  ya  frente  á  frente  quedan  , 

Un  acreedor  que  reclama 
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Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo, 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Y  un  deudor  que  no  te  niega 
Su  deuda.  Me  es  imposible 
Pagarla  en  el  acto.  Apela 

Al  tribunal ;  haz  que  embarguen.... 

Estos  pedazos  de  estera  , 

Mis  libros ,  mis  pobres  muebles  , 

El  sueldo  vil  con  que  apenas 
Puedo  dar  pan  á  mis  hijos  , 

Y  á  mi  padre  y  á  mi  Elena  ; 

Arrójame  á  los  más  hondos 
Abismos  de  la  miseria  , 

Y  pon  encima  una  losa 
Donde  el  mundo  entero  lea 
Esta  inscripción:  «Aquí  yace 
La  honradez  ,  sitiada  y  muerta 
Por  la  mano  de  un  amigo. 

¡  Escarmentad  ,  y  huid  de  ella  !  » 

Esto  hacer  puedes  ,  Fernando  : 

Hazlo  al  punto. 

¿Y  consintieras 
En  ello  ¡  mal  padre!....  ,  y  tienes 
En  tus  manos  la  riqueza  ? 

Sí  tal. 

¿  Y  amas  á  tus  hijos  ? 

Por  ellos  la  vida  diera. 

¿  Y  á  tu  mujer  y  á  tu  padre  ? 

Iría  de  puerta  en  puerta 
por  ellos. 

Mientes,  Ricardo. 

No  hay  en  la  naturaleza 
Quien  ame  así.  Por  sus  hijos , 

Todos  los  seres  que  pueblan 

La  creación,  se  acometen  « 

Con  recíproca  fiereza  ; 

Y  matan,  si  es  menester, 

Y  mueren.... 

También  muriera 

Yo  por  ellos. 

¡No  1  Lo  harías 
Escrúpulo  de  conciencia. 

¡  Oh !  ¡  Vete  ó  calla  1 

Veremos 


4 
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Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


Adónde  tu  virtud  liega. 
¿Pero  eres  capaz? 

De  todo. 


¡Tú....  mi  amigo ! 

No  me  tengas 

Por  tal.  De  hoy  en  adelante 
Seré  lo  que  más  te  aterra  ; 

Tu  acreedor. 

¡  Mi  verdugo ! 

Tu  verdugo.  Gomo  quieras. 


•  ■/  -  - 


ESCENA  V. 


RICARDO  y  ELENA. 

(Ricardo  queda  un  momento  como  devorando  toda  la 
amargura  de  su  alma,  y  al  volver  el  rostro,  se  en * 
cuentra  con  su  mujer,  que  ha  salido  por  la  puerta  de¬ 
recha.) 

¡  Elena ! 

¡Ricardol  ¡Noble 
Mártir!  Yen. 

( Abriendo  sus  brazos. .  Ricardo  se  arroja  en  ellos.) 

¿Tú.  sabes? 

'  Sé 

Que  es  como  el  hierro  tu  fe  , 

Y  tu  virtud  como  el  roble. 

Alza  tu  frente  serena , 

Y  ya  que  padeces  tanto , 

Da  expansión  á  tu  quebranto 
En  los  brazos  de  tu  Elena. 

¡Mi  bien!....  Del  deber  esclavo 
Soy  ;  de  la  suerte  capricho.... 

Hierro  es  mi  fe ;  tú  lo  has  dicho ; 

Pero  el  hierro,  al  fln  y  al  cabo , 

Dócil  y  blando  se  entrega  , 

Aunque  de  duro  presume, 

Al  fuego  que  lo  consume 

Y  al  yunque  que  lo  doblega. 

Así  para  el  alma  son  , 

Cercada  de  iniquidad , 

El  yunque  la  adversidad  , 
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Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Elena. 


Ricardo. 


Ele^a. 

Ricardo. 


El  fuego  la  indignación. 

¡  Te  ha  humillado*  y  por  tu  amigo 
Se  vendía  !.... 

En  mí  se  ceba.... 
Esta  es  la  última  prueba  , 

Ó  es  el  último  castigo. 

Porque  ya  no  sé,  en  verdad , 

Tan  confuso  y  loco  estoy. 

Si  soy  un  mártir,  ó  soy 
Un  monstruo  de  iniquidad. 

¡  Mártir  eres ! 

;  Mártir  !....  Sí, 
Que  á  vosotros  os  inmola. 

¡  Si  fuese  mi  dicha  sola 
La  sacrificada  aquí !.... 

Pero  es  la  vuestra.... 

Seremos 

Tus  auxiliares....  :  ¿qué  importa  ? 
Á  la  larga  ó  á  la  corta , 

¡  Ya  lo  verás  !....  venceremos. 

¡  Luchar  siempre  !  Bien  está. 

¡  Á  luchar  !  Siento  en  mi  pecho 
Sangrar  la  herida  que  ha  hecho 
El  que  fué  amigo,  y  es  ya 
Mi  acreedor.  De  tal  modo 
Le  quiero  satisfacer. 

Que  estoy  dispuesto  á  vender  , 
Menos  la  conciencia  ,  ¡  todo  ! 

De  nuestras  madres  los  dos 
Algo  que  vale  guardarnos  : 

Crimen  es  que  lo  vendamos  ; 

¡  Mas  que  nos  perdone  Dios  ! 

Yo  un  retrato  ,  prodigiosa 
Obra  de  arte.  Tú  escondido 
Un  medallón  guarnecido 
De  diadema  primorosa 
De  brillantes.  ¡  Prenda  amada  ! 
Venderemos  sin  reparo 
Hasta  el  recuerdo  más  caro 
De  nuestra  vida  pasada. 

¡  Imposible  ! 

Con  razón 


52 


’  Mi  proyecto  te  atormenta , 

Que  es  duro  poner  en  venta 
Pedazos  del  corazón. 

■  Pero  lo  exige  la  suerte, 

Y  es  preciso. 

Elena.  ¡  Es  imposible ! 

Ricardo.  ¡  Si  el  sacrificio  es  horrible! 

i  Si  es  un  insulto  á  la  muerte  1 
¿Crees  tú  que  mi  insensatez 
Llega  hasta  desconocerlo? 

Elena.  ¡  Es  que  yo  no  puedo  hacerlo, 

Porque  lo  hice  ya  otra  vez! 

Ricardo.  ¡Otra  vez!....  ¡Tú!  ¿Cómo?  ¿Cuándo? 

Elena.  Seis  meses....  aún  no  los  ha  hecho — 


Yo  extenuada....  tú  en  el  lecho.... 
Nuestra  niña  agonizando.... 

Dios  al  fin  se  la  llevó, 

Y  otro  ángel  en  su  lugar 
Vino  en  la  cuna  á  ocupar 
El  sitio  que  ella  dejó.... 
¿Recuerdas? 


¡Oh!  ¡Sí!.. 


Ricardo. 

Elena. 


¿  É  ignoras,. 


¡Ay!,  que  muertes  y  dolencias, 

Y  largas  convalecencias, 

Y  deudas  abrumadoras 

Que  el  endeble  caudal  minan 

Y  sacrificios  exigen , 

Si  espantan  por  lo  que  afligen , 
Asustan  por  lo  que  arruinan? 


Ricardo-! 

Elena. 


Todo  faltaba 


La  necesidad  crecía : 
i  El  dolor  nos  consumía  ; 

La  miseria  amenazaba ; 

Por  miedo  á  ingratos  y  esquivos 
No  pedí  de  puerta  en  puerta 
Un  nicho  para  la  muerta  , 

Y  pan  ¡ay!  para  los  vivos  : 

¿Qué  hacer,  dime,  en  tanto  afán? 
El  medallón....  ¡Fui  cruel! 

\  El  alma  vendí  con  él  ; 
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Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 


Pero  dió  nicho  y  dió  pan ! 

¡El alma!....  ¡Tienes  razón, 
Elena!  Yo  reverencio 
Más  tu  heroico  silencio 
Que  admiro  tu  abnegación. 
Remedio  pusiste  al  mal  : 

Es  cierto  :  ¿  mas  tú  podías 
Gallarte  cuando  vendías 
Hasta  el  cariño  filial? 

¿Cómo  ni  doliente  grito, 

Ni  amarga  queja  exhalaste  , 
Guando  al  mercado  arrojaste 
uel  recuerdo  bendito  ? 
¡Elena....!  Del  pecho  sube 
La  sangre  á  la  airada  frente  , 
Como  del  mar  el  hirviente 
Vapor  que  forma  la  nube. 
Tanta  angustia  ,  tanto  amor 


Tan  estériles....  ¿Qué  es  esto? 
l  Qué  monstruos  se  han  interpuesto 
Entre  mi  dicha  y  mi  honor? 

¡Y  aun  me  humillan  !....  ¡Pues  que  venza 
Ese  mundo  que  me  ultraja  ! 

¡Ricardo  ! 

Queda  otra  alhaja 
Que  vender. 


¿  Cuál  ? 

¡La  vergüenza  ! 
Conservó  este  bien  precioso 
El  alma  donde  reside  , 

Y  hoy  el  mundo  me  la  pide 
Para  hacerme  poderoso. 

Negarla  fuera  locura 

Desde  el  punto  en  que  he  mirado, 

Vuestra  desdicha  de  un  lado  , 

Del  otro  vuestra  ventura. 

¡  Que  á  la  conciencia  no  cuadre 
Tal  solución!....  ¿Y  qué  hacer? 

Que  dé  pan  á  mi  mujer  , 

Á  mis  hijos  y  á  mi  padre. 

¡  Honor  !  ¡  rectitud  !  ¡  decoro  ! 

Con  ellos  siempre  he  vivido  , 


/ 
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Y  hasta  ahora  nunca  han  sabido 
Cómo  se  fabrica  el  oro. 

compañía  embaraza 

Y  hasta  es  bárbara  y  cruel  ? 

Pues  salgan  ,  como  papel 
Que  se  cotiza  ,  á  la  plaza  ! 

¡  Mercancías  al  mercado  ! 

( Elena  se  enjuga  el  llanto .) 

¡  Necia  de  ti  I  ¿  Por  qué  lloras  ? 
i  Si  ya  me  pesan  las  horas 
Que  he  perdido  en  ser  honrado  I 
No  te  dé  pena  ninguna  ; 

Desde  hoy  quedarán  abiertas 
De  par  en  par  esas  puertas 
f  Á  la  insolente  fortuna.  * 

y-'  •*"'  ■  r  '  r  ' 

Elena.  ¡  Ricardo  mío  ! 

Ricardo.  El  infierno 

Me  está  prometiendo  á  gritos 
Horizontes  infinitos 
Bañados  de  un  sol  eterno  ; 

Placeres,  felicidad  , 

Auroras  llenas  de  encanto.... 

¡  Hasta  las  gotas  de  llanto 
Serán  perlas....  de  verdad ! 

¡  Poner  á  esta  dicha  valla ! 

¿Por  el  alma  ?  ¿Y  quién  la  estima  t 
\  Que  grita  !  Pues  oro  encima  : 

¡  Verás  cómo  al  fin  se  calla  ! 

Elena.  Me  espantas. 

Ricardo.  ¿Porqué? 

Elena.  Por  todo. .... 

Por  ti....  Por  mí....  Es  que  no  quiero 
Que  en  este  combate  fiero 
Arrojes  tu  honor  al  lodo. 

Ricardo.  Lo  exige  así  nuestra  vida, 

Nuestra  misma  salvación. 

Elena.  Eso  es  desesperación 

De  tu  conciencia  suicida. 

Peleaste  :  ha  sido  infiel 
La  fortuna  á  tu  heroismo  : 

Huyes  ciego  :  hay  un  abismo  t 

Y  te  sepultas  en  él. 
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Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 


¡  Eso  pasa ! 

¡  Necio  afán  ! 

Si  en  ese  abismo  que  dices 
Están  los  seres  felices  , 

Vamos  donde  ellos  están. 

¿  Te  olvidas  de  Dios  ,  que  aquí 
Mil  veces  nos  amparó  ? 

¿He  de  pensar  en  Él  yo, 

Si  Él  se  ha  olvidado  de  mí  ? 

¡  Blasfemo!  Tu  fe  acrisola. 
Pues  con  el  dolor  la  prueba. 

Es  una  ola  que  me  lleva  , 

¿Y  va  á  salvarme  esa  ola  ? 
¡Ricardo! 


(Se  lanza  al  secreter,  y  abre  el  cajón.) 


Aquí  la  salud , 

La  dicha,  el  goce,  el  encanto.... 
Sal,  fortuna,  y  seca  el  llanto 
Que  hace  correr  la  virtud. 

De  escrúpulos  y  temores 
Fuiste  aquí  ruin  prisionera. 
Rompe  el  hierro  y  sal  afuera 
Á  lucir  tus  esplendores. 

¿Á  qué  mirar  can  desdén 
Tus  halagos  y  tus  bienes? 
Cortejo  de  infamia  tienes, 

Pero  lo  pagas  muy  bien. 

*  Le  cías  al  triste*  alegría , 


Color  sano  al  macilento 
Al  estúpido  talento , 

Al  deforme  gallardía.* 

Surja,  pues,  ae  estos  papeles 
El  oro  en  raudal  fecupdo  , 

Único  rey  en  el  mundo 
De  cristianos  y  de  intieles. 

¡  Yo  le  acato !  Tú  verás  (Á  Elena) 

Si  me  da  honor,  dicha  y  nombre... 
Ya  soy  vil  ;  ya  soy  un  hombre 
Como  todos  los  demás. 


(Se  va  por  el  foro  con  los  papeles.) 
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ESCENA  VI. 

ELENA. 

¡Se  fue!  El  vértigo  le  empuja.... 

(  Escachando.) 

Anhelante,  atropellado 
Devora  los  escalones , 

Que  crujen  bajo  sus  pasos.... 

¡Ya  liegó!  Le  siento  arriba.... 

Percibo  su  fatigado 
Respirar....  Ya  suena  el  timbre.... 

Le  abren....  La  voz  de  Fernando.... 

La  de  Luisa....  Cierran....  Vienen 
En  dirección  del  despacho.... 

( Como  si  por  las  pisadas  del  techo  conociera  lo  que  hacen 
las  personas  que  se  supone  están  arriba .) 

¡El  crimen  que  se  consuma! 

¡El  robo!....  ¡Oh!....  ¡Ladrón  Ricardo!.... 

De  pena  murió  mi  padre 

Porque  le  arruinó  un  malvado. 

¿Causará  mi  esposo  ahora 

En  su  amigo  tal  estrago?.... 

¡Oh!....  ¿Quién  piensa?....  Lq  que  él  haga 

Por  hacerlo  él,  ya  no  es  malo, 

Pues  la  perfidia  no  cabe 

En  quien  vivió  siempre  dando 
* 

A  la  maldad  sus  desprecios  , 

Y  á  la  virtud  sus  halagos. 


ESCENA  VII. 

DICHA  y  RITA. 


Rita. 

¡Señora  ! 

Elena. 

¿  Qué  hay  ? 

Rita. 

Que  preguntan 

Por  el  señor. 

Elena. 

No  ha  bajado 

Todavía. 

'  Rita.  Es  un  amigo 

Que  hará  un  mes ,  si  no  me  engaño  , 
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Elena. 

Estuvo  aquí. 

No  recuerdo.... 

Rita. 

1  Cómo  se  llama  ? 

Don  Pablo 

Elena. 

Marín. 

¡  Don  Pablo  !  (¡Dios  mío  ! 

Rita. 

Es  aquel  señor  tan  guapo 

Elena. 

Que  vino  de  viaje.... 

¡Sí!.... 

Rita. 

Y  almorzó  luego.... 

Elena. 

Ya  caigo. 

Rita. 

Y  á  quien  tanto  agasajaba 

Elena. 

La  esposa  de  don  Fernando.... 

( Sin  oirla.) 

Rita 

¡  Marín  !  ¡  Marín  ! 

Y  por  cierto 

Que  ella  y  él  se  lian  encontrado 

. '  * 

Casi  á  la  puerta  ,  y  que  estaban 
Tan  obsequiosos  v,... 

Elena. 

(Siguiendo  el  curso  desús  ideas.) 

Rita. 

¡  Vamos , 

Que  extrañas  coincidencias 

Hacen  efectos  extraños  ! 

Ese  apellido  despierta 

Recuerdos  tristes  y  amargos.... 

¡  Marín  !  Que  pase. 

Al  momento. 

Elena.  (Denme  los  cielos  su  amparo.) 

( Luisa  se  va  por  él  foro ,  siguiéndola  Pablo  con  la  vish 
hasta  que  desaparece.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA  y  PABLO. 


Pablo. 

¡  Señora !.... 

Elena. 

Tanto  placer 

En  que  nos  honre  de  nuevo. 

(Indicándole  una  silla.) 

Pablo. 

Nunca  podré  como  debo 

Su  bondad  agradecer. 
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Elena.  ¿Llegó  usted?.... 

Pablo.  De  madrugada ; 

Y  como  en  mi  vida  errante 
Es  un  siglo  cada  instante 

Y  gran  quehacer  no  hacer  nada  , 
Vengo,  importuno  quizá , 

Á  saludarles  ahora , 

Pues  tal  vez  la  nueva  aurora 
No  me  halle  en  la  corte  ya. 


Elena.  No....  ¡ Importuno!....  (¿Por  qué  siento 


Tan  crüel  agitación? 

Lo  que  hay  en  mi  corazón  , 

¿Es  odio  ó  remordimiento?) 

Pablo. 

( Sospecho  que  mi  presencia 

No  es  de  su  mayor  agrado.) 

Elena. 

Con  que  usted....  (Se  para.) 

Pablo. 

¿La  he  molestado 
Quizá  con  la  impertinencia 

De  mi  visita? 

Elena. 

No  á  fe. 

Pablo. 

Harto  só  yo  lo  que  pasa.... 

Guando  esté  Ricardo  en  casa,  Y Leoan¡ándo< 
Por  la  noche....  volveré. 

Elena. 

Vendrá  al  punto.  Si  está  arriba 

En  el  principal..,. 

Pablo. 

Con  todo.... 

Elena. 

Perdóneme  si  en  el  modo 

De  recibirle,  algo  esquiva , 

Displicente  ó  contrariada  , 

Le  he  podido  parecer. 

Fuera  de  que  soy  mujer, 

Soy  madre,  y  no  afortunada , 

Y  apenas  se  pasa  día 

Sin  que  por  varios  azares 

No  reciba  mil  pesares 

Á  cuenta  de  una  alegría. 

Conque  así,  vuelva  á  ocupar 

Su  silla.... 

Pablo. 

Á  tales  extremos....  (Se  sienta.) 

Elena. 

Y  á  Ricardo  aguardaremos  , 

En  plática  familiar 

Y  amistosa  entretenidos. 
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Pablo. 

Yo  me  rindo  á  discreción  : 

Porque  es  la  conversación 

Deleite  de  los  sentidos  , 

Guando  los  mueve  y  provoca 

El  irresistible  acento 

De  un  gallardo  entendimiento 

Que  habla  por  tan  dulce  boca. 

Elena. 

Esa  flor  de  cortesía  , 

Por  el  aroma  que  encierra  , 

Dice  que  nació  en  la  tierra 

Del  genio  :  en  Andalucía. 

Pablo. 

Andaluz  soy. 

Elena. 

(Será....  ¡  Cielos  !) 

¿  De  Cádiz  ? 

Pablo. 

Allí  nací. 

Elena. 

Pues  á  alguien  conoció  allí 

Mi  padre....  (¡  Si  mis  recelos 

No  eran  falaces ! ) 

Pablo. 

i  Á  quién  ? 

Elena. 

Lo  recuerdo  en  este  instante  : 

Era  un  rico  comerciante 

Que  se  llamaba  también 

Marín.,..  ,  como  usted. 

Pablo. 

¿Su  nombre? 

Elena. 

José  Antonio. 

Pablo. 

Exactamente  : 

Mi  padre. 

Elena. 

Su....  (¡  Dios  clemente  !) 

¡  Usted  hijo  de  aquel  hombre!  (Se  leo 

Pablo. 

Ese  tono.... 

Elena. 

¿  Es  agresivo  ? 

Pablo. 

Presumo  que  sí. 

Elena. 

Mal  hecho , 

Porque  ahora  siento  en  el  pecho 

Un  placer  tan  hondo  y  vivo  , 

Que  no  sabría  decir  . 

Cuánto  debo  agradecer 

Que  me  cause  este  placer 

Quien  tanto  me  hizo  sufrir. 

Pablo. 

No  comprendo.... 

Elena. 

¿  Qué  más  da 

Con  tal  que  lo  entienda  yo.... 
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Pablo. 


Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 

Elena. 

Pablo. 

Ricardo. 


Elena. 


Una  historia  que  pasó  , 

Y  otra  historia  que  vendrá. 

Desventuras  y  traiciones , 

Virtudes  sin  esperanzas, 

Y  repentinas  venganzas 

Ó  justas  compensaciones.... 

¡  Qué  sé  yo  ! 

( ¡Está  delirando! ) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  RICARDO. 

¡  Elena ! 

¡  Gracias  á  Dios  ! 

¡No  hace  poco  que  los  dos 
Te  estamos  aquí  esperando ! 

Pablo,  perdona....  Mi  padre 
Me  entretuvo.  ..  (A  Elena.)  (Vete  afuera.) 
(Elena  se  sonríe  y  no  obedece.) 

¿No  me  preguntas  siquiera 
Por  la  salud  de  mi  madre  ? 

Tu  madre....  Sí,  (Vete.)  (A  Elena.) 

¡  No  !  / 

(  ¿También  éste  ?....  ¿  Será  enredo? ) 
(Delante  de  ella  no  puedo 
Hacer  una  infamia  yo.) 

Te  suplico....  (Alto,  é  insistiendo  en  que  se  vaya.) 

¡  Qué  tenaz ! 

Rarezas  de  mi  marido, 

Señor  don  Pablo.  Ha  creído 
Que  soy  mujer  incapaz 
De  entender  en  sus  negocios, 

Y  piensa  echarme,  sin  ver 
Que  el  marido  y  la  mujer, 

Á  cierta  edad,  son  dos  socios. 

La  prueba.  Agentes  leales, 

(Con  gravedad  afectada) 

Hoy  hemos  enajenado 
Su  crédito  ,  que  ha  importado 
Cien  mil... . 


61 


Ricardo. 

Pablo. 

Elena. 

Pablo. 

Ricardo. 

Elena. 


Pablo. 


Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


Pablo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 


(Interrumpiéndola  con  energía.) 

Quinientos  mil  reales. 

¿  Qué  dices  ? 

Está  demente. 

Me  lo  figuro  hace  rato, 
i  Quinientos  mil  !  (Con  firmeza.) 

j  Insensato! 

¿Cuál  es  el  precio  corriente  ? 

Dígalo  Usted.  (Á  Pablo.) 

El  papel 

Está  á  veinte  ;  y  son  cabales 
Cien  mil  reales. 

( Á  Ricardo.)  j  Cien  mil  reales ! 

(Á  Pablo.) 

¿  Ye  usted  si  entiendo  más  que  él  ? 

(  Vuelve  á  mirar  á  Ricardo,  que  está  como  atónito . 

Pero.... 

¡  Galla  !  Y  no  te  asombres 
De  que  en  varios  pareceres , 

Alguna  vez  las  mujeres 
Sepamos  más  que  los  hombres. 

¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja !  No  vuelve  en  sí 
De  asombro  y  de  confusión, 

Por  la  elocuente  lección 
Que  acabo  de  darle  aquí. 

¡Tiene  gracia!  (Serie.) 

¡  Ya  se  ve !  . 

¿Quieres  dejarme?.... 

¿Qué?  ¿Hablar? 
Nos  volverás  á  probar 
Que  ignoras  lo  que  yo  sé. 

¡Nada!  (Impidiéndole  hablar.) 

En  vano  te  atormentas, 

Hijo,  por  justificarte. 

Ya  ves  que  puedo  enseñarte,. 

(Á  Pablo) 

¿Verdad?  á  echar  bien  las  cuentas. 
Conque  (A  Pablo)  suba  al  principal; 
Fernando,  que  es  hombre  exacto, 

Le  pagará  á  usté  en  el  acto 
La  cuenta  justa  y  cabal. 

Él  se  ha  encargado.... 
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Pablo. 

Elena. 


Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


Mil  veces 

Debo  á  usted  agradecer.... 

( Elena  le  empuja  suavemente  hacia  la  puerta.) 

(Á  Ricardo.) 

Aprende  de  tu  mujer  , 

;  Infeliz ! .  No  la  mereces. 

¡Ya  se  ve!  ¡Si  el  majadero 
Ni  siquiera  me  conoce!.... 

¡Conque  adiós!....  Y  que  usted  goce 
Muchos  años  su  dinero. 

(Empujándole  hacia  la  puerta ,  para  evitar  que  Ricardo  le 
hable  de  nuevo. —  Vase  Pablo.) 


ESCENA.  X. 

4 

RICARDO  y  ELENA. 

¿Qué  repentina  mudanza 
Es  esta?  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Que  mi  alma  ha  carbonizado 
El  rayo  de  la  venganza. 

Te  venció  á  ti  la  injusticia 

Del  mundo  :  á  mí  la  de  un  hombre : 

Ha  habido  cambio  de  nombre : 

Lo  que  era  robo  es  justicia. 

¡  Nueva  angustia ,  y  más  cruel ! 
Pablo....  á  ti.... 

¡Qué  desvarío  ! 

Fué  su  padre  ;  robó  al  mío 
Más  que.  nosotros  á  él. 

Y  no  la  fortuna  sólo 

Y  todo  inseguro  bien. 

Sino  la  vida  también 

Costó  á  mi  padre  aquel  dolo. 

Ve,  pups,  cómo  en  la  partida 
Es  él  en  ganar  primero  , 

Porque  él  me  da  mi  dinero , 

Mas  yo  le  dejo  la  vida. 

¡Robos,  crímenes.,  maldades, 

Se  eslabonan  de  mil  modos  ; 

Y  así  van  formando  todos 
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Cadena  de  iniquidades! 
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¿Conque,  en  fin,  es  un  rebaño 
De  fieras  la  humanidad, 

Donde  reinan  la  maldad, 

La  vileza  y  el  engaño? 
i  ¿Y  en  la  puja  de  cinismo 
¡  Se  ha  de  dar,  cual  ley  constante, 
j  La  gloria  al  que  va  delante, 

[  Al  que  atrás  queda  el  abismo? 

¿Y  en  tanto  gime  y  se  apoca 
La  virtud  siempre  escondida  , 
Como  humilde  flor  nacida 
En  las  grietas  de  una  roca  ? 

Pues  si  esto  es  así,  ¿quién  trata 
De  redimir  á  esas  fieras  ? 

¡  Dispón  de  mí  como  quieras , 
Genio  del  mal ,  roba  y  mata  ! 

¡  Bien  has  hecho,  esposa  mía  ! 

Nos  saca  el  diablo  en  su  coche 
De  las  sombras  de  la  noche 
Á  la  luz  de  un  nuevo  día 
¿Falta  que  el  ministro  vea 
Mi  adhesión....  mi  servilismo?... 
¡Los  verá  mañana  mismo! 

¿Que  seré  un  vil?  ¡Que  lo  sea! 
Vengan  oro,  aplausos,  gloria  ; 
Que,  puestas  en  parangón 
La  victoria  y  la  razón  , 

Lo  importante  es  ia  victoria. 


ESCENA  XI. 


DICHOS,  CÁNDIDO  y  RITA.,  que  traerán  medio  desvane¬ 
cido  á  D.  ÁNGEL  por  la  puerta  lateral  izquierda. 


Cándido. 

Rita. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 

Elena. 

Rita. 

Cándido. 


¡ Papá ! 

¡ Señor ! 

¡  Ah  ! 

j  Ese  grito! 

¡  Tu  padre  ! 

Está  accidentado. 
No  sédo  que  le  ha  pasado;  , 


Mas  se  muere. 


Ricardo.  i  Dios  bendito  !  (A  Rila.) 

Vuela :  j  un  médico  ! 

(Ricardo  y  Elena  sientan  á  D.  Angel  en  un  sillón ,  donde 
queda  aplomado,  como  quien  sufre  un  ataque  cerebral.) 

Rita.  ¡Corriendo!  (Se  va  foro.) 

Ricardo.  ¡  Padre  mío!....  ¡  Horrible  pena  ! 

Elena.  ¿  Muerto  ? 

Ricardo.  No  digas  ,  Elena, 

Lo  que  está  el  alma  temiendo. 


¿Qu  é  es  lo  que  el  cielo  me  advierte 
Al  dároste  primer  paso? 

¡  Fortuna  ,  serás  acaso 
Mensajera  déla  muerte  ! 

( Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  elegante.  Puertas  laterales  y  en  el  fondo.  Muebles  de  buen 
gusto ,  aunque  no  de  gran  valor.  A  un  lado  un  entredós  ,  y 
encima  algunos  objetos  de  adorno,  con  juego  de  reloj,  can- 

r 

delabros,  etc,  A  otro ,  un  elegante  secreter  y  recado  de 
escribir.  Espejos  ,  cortinajes,  en  relación  con  el  tono  general 
de  la  pieza. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ÁNGEL  y  RITA. 

(D.  Angel  sentado  en  un  sillón.  Habla  y  anda  con  algún 
trabajo  ,  como  quien  está  convaleciente  de  un  ataque  á 
la  cabeza.) 


Rita. 

D.  Ángel. 
Rita. 


D.  Ángel. 
Rita. 

D.  Ángel. 
Rita. 


D.  Ángel. 
Rita. 


D.  Ángel. 
Rita. 


¿  Quiere  usted  que  abora  le  sirva 
Un  caldito? 

¡No! 

¡  Qué  empeño ! 

¿Ya  usted  á  morir  de  hambre 
Por  hacer  caso  del  médico? 

Déjame. 

¿  Vaya  una  copa 
De  Jerez? 

¡No! 

( ¡  Pobre  viejo  ! 
No  es  el  mal  :  es  la  tristeza 
Lo  que  le  está  consumiendo.) 

¡  Ay  ! 

Señor  :  ¿  le  duelo  á  usté  algo? 

(D.  Angel  se  lleva  la  mano  al  corazón .) 

El  corazón  :  lo  comprendo. 

¡Yo  también  siento  una  angustia  , 
Una  desazón..., ,  un  peso! 

¡  Pobre  Rita  I 

¡  Claro  !  Estoy 
Tragando  tanto  veneno.... 

¿  Que  me  calle  ?  Harto  he  callado  : 
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Pues  un  año  de  silencio 
Para  una  mujer  es  más 
Que  quince  siglos  de  infierno. 

$$  Es  que  no  hay  trazas  ,  señor , 

De  mejora  ,  ni  de  arreglo. 

Usted  pasa  aquí  los  días 
Casi  impedido  y  enfermo  , 

Sin  más  consuelo  que  yo.... 

¡  Que  ya  ve  usted  si  es  consuelo  l 
El  señor,  siempre  ocupado  , 

Y  distraído  é  inquieto  ; 

Gomo  se  acuesta  con  sol , 

Se  levanta  con  luceros, 

Y  una  vez  por  la  oficina  , 

Y  otra  vez  por  el  Congreso  , 

Y  otras,  porque  don  Fernando 
Se  lo  lleva  á  esos  consejos 
De  sociedades  ó  empresas  , 

Ó  diablos  ,  que  yo  no  entiendo  , 
Ello  es  que  no  come  en  casa 
Sino  allá  de  Pascua  á  Adviento , 

Y  hasta  para  ver  á  ustedes 
Le  falta  una  hora  de  tiempo. 

La  señora  ,  por  su  parte , 

Se  deja  llevar  del  celo 

Con  que  doña  Luisa  busca 
Distracciones  y  festejos , 

Y  por  no  aburrirse  aquí 
Con  este  par  de  estafermos  , 
Usted  perdone  ,  señor , 

Nos  llaman  así  á  los  viejos, 

Se  va  donde  bien  le  place  , 

Ó  donde  se  aburra  menos. 

Y  entre  tanto  el  señorito.... 

D.  Ángel.  ¡Ese,  ese! 

Rita.  Ya  está  buen  nieto. 

No  estudia  ni  una  palabra  ; 

Pero  sabe  el  rapazuelo 
De  cosas  que  no  debiera, 

Más  que  Briján. 


D.  Ángel. 
Rita. 


¿Juega?  . 

Juego  , 
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Gafé  ,  fonda,  toros....  ¡  vamos! 
No  hay  ya  por  dónde  cogerlo. 
Es  de  perlas  el  mocito 
Desde  que  tiene  dinero. 

¡  Mal  haya,  mal  haya  la  hora 
En  que  cambiaron  los  vientos  , 

Y  vino  aquí  la  fortuna 
Gomo  llovida  del  cielo  ! 

D.  Ángel.  ¡  Llovida  del  cielo  !....  ¡Yaya! 

Ricardo  es  hombre  de  mérito, 

Y  llegó  á  subsecretario 
Por  el  camino  derecho. 

Esto  me  habéis  dicho  todos, 

Y  claro  que  esto  es  lo  cierto. 
Pues  la  suerte  al  fin  se  cansa 
De  perseguir  á  los  buenos. 

Rita.  Si  no  digo  lo  contrario  , 

No,  señor  ;  pero  sostengo 
Que  estos  cambios  repentinos  , 
Como  los  cambios  de  tiempo , 
Guando  no  matan,  trastornan 
La  maquinaria  del  cuerpo. 

*  Ya  lo  decía  mi  hermano 
Que  murió  de  cura  en  Yiesgo; 
Dinero  que  cuesta  poco  , 

No  da  de  sí  nada  bueno; 

Y  aun  el  que  cuesta  sudores 
Tiene  sus  más  y  sus  menos.  * 

. >iii—i ■»■!  . . . 

ESCENA  II. 


DICHOS  y  CÁNDIDO  por  el  foro,  con  un  puro  en  la  boca, 
y  con  maneras  algo  achuladas. 


Cándido. 
D.  Ángel. 
Cándido. 

D.  Ángel. 
Cándido. 


¡Olé! 

¡  Cándido ! 

Abuelito. 

¿Qué  tal  va? 

Mejor. 

Me  alegro. 

Tiene  usted  muy  buen  color, 

Y  empieza  usté  á  andar  más  suelto , 
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¿No  es  verdad?  Sí,  ¡poco  á  poco 
Se  volverá  á  poner  bneno , 

Y  sano,  y  fuerte !....  Un  cigarro.... 

( Ofreciéndole  un  puro.) 

Es  de  la  Habana  ;  veguero. 

¡Quita  allá!....  Puede  servirte 
de  bastón. 

¡Ja!  ¡ja! 

(¡Arrapiezo!) 

Mamá,  ¿no  ha  venido?....  ¿No  oyes. 
Vieja  incivil? 

Gomo  tengo 
Este  quehacer  á  rai  cargo, 

En  los  demás  no  me  meto. 

Supongo  que  ha  ido  de  tiendas 
Gomo  siempre. 

(¡Y  sin  dinero!.... 
Ese  imbécil  de  Garlitos 
Me  va  á  dejar  sin  pellejo. 

Maneja  el  taco  de  un  modo.... 

¡  Galla!  ¡Y  ahora  que  recuerdo  ! 

Me  ha  dado  él  con  cierta  sorna 
Este  número  del  Trueno ....  (Lo  mea.) 
Mientras  echo  una  ojeada, 

Voy  á  ver  si  lo  entretengo....) 

(Refiriéndose  á  D.  Angel ) 

Abuelito. 


D.  Ángel. 

¿Qué  te  ocurre? 

Cándido. 

Usted  que  es  un  hombre  experto 

En  cosas  de  mundo.... 

Rita. 

¿Quieres 

- 

Dejarle  en  paz? 

D.  Ángel. 

Que  es  mi  nieto, 

Rita,  y  ai  fin  me  hace  gracia.... 

Cándido. 

No  sabes  ni  entretenerlo , 

¡  Gruñona ! 

D.  Ángel. 

Habla. 

Cándido. 

Este  papel 

Es  el  número  primero 
.De  un  periódico  en  que  escriben 
Muchos  brillantes  ingenios, 
Unidos  bajo  este  lema  : 


D.  Ányel. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 

Rita. 

* 

Cándido. 
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D.  Ángel. 
Cándido. 


D.  Ángel. 


Cándido. 


Rita. 

Cándido. 


Rita. 

Cándido. 


«Garrotazo  y  tente  tieso.» 

De  modo  que  al  que  le  cogen 
Por  su  cuenta.... 

Ya  comprendo : 

Lo  dejan  en  cueros  vivos.... 

No,  señor;  en  cueros  muertos. 

Pues  bien;  Garlitos,  que  es  ya 
Un  literato  tremendo, 

Según  él  afirma.... 

¡  Qué  oigo ! 

¿Literato  el  picármelo, 

Y  no  sabe  una  palabra 
De  nada  ? 

¡  Toma !  Por  eso. 

Digo,  pues,  que  él  me  ha  entregado 
Este  papel,  y  riendo  , 

Con  esa  risa  cargante 

Del  que  sorprende  un  secreto , 

Y  quiere  darlo  á  entender 
Con  vaguedad  y  misterio , 

Ha  añadido:  «Que  circule; 

Sale  el  número  soberbio  ; 

Verás  ahí  un  parrafillo 
Que  vale  cualquier  dinero.» 

Este.  (Señalando  en  el  papel.) 

El  párrafo,  en  verdad. 

Es  feroz;  mas  no  lo  entiendo. 

¿Quiere  usted? 

Quita  allá.  ¡Estamos 
Para  lecturas  y  cuentos  1 

Y  luego  dices  que  nadie 

Más  que  tú  cuida  al  enfermo  , 

Y  nunca  le  proporcionas 
Distracciones. 

¡Trapacero ! 

¿Te  atreverás? 

¡  Galla !  Y  pon  le 

LOS  anteojos....  (Se  los  pone  él  mismo.) 

Así ;  veo 
Que  soy  más  útil  que  tú. 

Yo  haría  un  gran  enfermero, 

¿No  es  verdad? 
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D.  Ángel. 

Cándido. 

Rita. 

Cándido. 


0.  Ángel. 


Cándido. 


D.  Ángel. 

Rita. 

Cándido. 

D.  Ángel. 

Cándido. 
D.  Ángel. 


¡  Si  tú  quisieras 
Darme  gusto  con  ser  bueno! 

¿Quién  ha  dicho  que  soy  malo? 

Yo  lo  digo,  y  lo  sostengo. 

Díjolo  doña  Remilgos.... 

¿  Porque  me  gustan  los  toros 

Y  saludo  á  los  toreros  ? 

¿Porque  voy  á  los  teatros 
Á  dirigir  los  pateos 

De  las  comedias  que  escriben 
Los  amigos  ?  ¿  Porque  juego  ?.... 

¡En  cambio  soy  un  legista 
Que  va  á  saber  más  derecho....! 

Ya  ve  usted  que  saco  notas 
Brillantes  ;  ya  no  hay  suspensos.... 
Tu  padre  es  subsecretario  ; 

Habla  mucho  en  el  Congreso  , 

Y  recoges  tú  una  parte 
Del  fruto  de  su  talento. 

Guando  era  él  pobre  y  oscuro, 

¡  Qué  poco  caso  te  hicieron  ! 

Hoy  que  triunfa ,  y  suena  ,  y  charla  , 

¡  Ya  eres  muchacho  de  mérito  ! 

¡  Justicia  humana ! 

( Chochea. ) 

Pues  busque  usted  el  remedio 
Para  esas  cosas....  (  Y  en  tanto 
Veré  si  por  aquí  encuentro.... 

(Mirando  por  encima  de  los  entredoses  mientras 
D.  Angel  lee  el  periódico.) 

¡  Quiá  !  Será  al  ñn  mi  reloj 
El  que  me  saque  de  aprietos. 

¡  Como  siempre  !  Ya  se  va 
Solo  á  la  casa  de  empeños.) 

¡  Válgame  Dios  !  ¡  Á  él  aluden  ! 

Señor ,  ¿  qué  pasa  ? 

¿Qué  es  eso? 

¿  Le  da  á  usted  algo  ? 

No  es  nada. 

Este  periódico.... 

¿  El  Trueno  ? 

¡  Una  infamia  !....  ¡  una  calumnia 
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Horrible....  atroz ! 

Cándido. 

Por  supuesto : 

¿Pero  quién  es?.... 

D.  Ángel. 

No  te  importa. 

Rita. 

¡  Si  no  has  de  hacer  nada  bueno  1 
¿  Quién  te  manda  á  ti  traerle 

Papelotes  ni  embelecos  ? 

Sosiégúese  usted. 

D.  Ángel. 

( ¡  Es  claro  ! 

Gomo  he  estado  tan  enfermo, 

Entre  la  vida  y  la  muerte  , 

No  he  sabido  nada....  ¡oh  cielos  ! 

Si  es  verdad  lo  que  aquí  dicen  , 

¿  Por  qué  ,  por  qué  no  me  he  muerto  ? ) 

Rita. 

¡  Señor ! 

Cándido. 

¡  Abuelito  ! 

D.  Ángel. 

Digo 

Que  no  es  nada.... 

Cándido. 

( No  lo  entiendo. 

Alguna  chochez....  Mas  juro 

Que  si  hay  aquí  algún  enredo 
del  tal  Garlitos,  nos  vamos 

Á  ver  las  caras  muy  presto. 

Yo  haré  que  me  explique  hoy  mismo....) 

Rita. 

Vamos,  don  Ángel,  adentro, 

Y  arroje  usted....  ( Quiere  quitarle  el  papel.) 

D.  Ángel. 

¡Quita  allá  !  (Guardándolo.) 

¿  Qué  sabes  tú  lo  que  es  esto  ? 

Rita. 

(A  Cándido.) 

¡Por  ti!....  ¿  Lo  ves ? 

Cándido. 

¡  Galla !  Viene 

Mi  papá. 

D.  Ángel. 

¿  Solo  ? 

Cándido. 

No  creo.... 

(Mirando.) 

Gon  don  Fernando.  Me  escurro 

Por  este  lado.  (Se  va  por  la  puerta  derecha.) 

D.  Ángel. 

No  quiero  , 

Delante  de  gente  extraña , 

Pedirle  cuentas.... 

(Se  dirige  á  la  puerta  izquierda,  y  entran  Ricardo  y  Fer 
nando  por  el  fondo.) 

72 


ESCENA  III. 

RICARDO,  FERNANDO,  D.  ÁNGEL  y  RITA. 


Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 

Ricardo. 
D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 


No  hay  cuerpo 
Ni  espíritu  que  esta  vida 
Soporten  en  paz  y  en  calma. 

¡  Siempre  igual ! 

¡  Si  hasta  del  alma 
Parece  que  uno  se  olvida ! 

( Hacia  dentro.) 

No  recibo  á  nadie  ya  : 

(A  Fernando .) 

Ni  voy  á  comer  contigo, 
j  Pues  no  faltaba !... . 

Te  digo 

Que  estoy  hasta  aquí. 

¡  Agua  va  ! 

¿Ni  un  momento  de  reposo, 

Ni  un  minuto  de  espansión 
Obtendrá  mi  corazón 
De  hijo,  de  padre  y  de  esposo? 
Aún  guardas  la  levadura 
De  pasados  quijotismos. 

No  se  deben  á  sí  mismos 
Personajes  de  tu  altura. 

Está  tu  dicha  presente 
En  subir  sin  descansar. 

¿Te  irías  ahora  á  parar 
En  mitad  de  la  pendiente? 

(Viendo  á  su  padre.) 

¡  Oh  !  ¡  Mi  padre ! 

(Yendo  á  él  con  efusión.) 

Ni  siquiera 
Tienes  ojos  para  mí. 

Perdón,  si  al  entrar  no  vi.... 

¡  Qué  triste  es  esa  ceguera  ! 
Diariamente  pregunto 
Por  usted. 

Es  de  rigor. 

Te  dicen  que  voy  mejor.... 

Cierto. 


A 


73 


D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Ángei. 


Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Ricardo. 


Fernando. 


Y  pasas  á  otro  asunto. 

Los  negocios... . 

Pero  aunque  es 
Mi  mejoría  verdad, 

Tengo  ahora  otra  enfermedad 
De  que  he  de  hablarte  después. 

(Vase  apoyado  en  Rita.) 

ESCENA  IV. 

RICARDO  y  FERNANDO  . 

¿Ves,  Fernando?.... 

Que  es  un  niño 
Setentón  :  eso  se  ve. 

¿Le  falta  algo? 

Quizá  cree 

Que  le  falta  mi  cariño. 

Y  á  su  inflexible  virtud  , 

Y  á  su  viril  entereza, 

No  le  espanta  la  pobreza  , 

Pero  sí  la  ingratitud . 

¿Qué  ingratitud ? 

Yo  te  digo , 

Por  la  fe  del  alma  mía  , 

Que  el  perder  su  amor  sería 
Para  mí  el  mayor  castigo. 

Y  que  estoy  sufriendo  advierte 
Tales  amarguras  ya  , 

Que  esto  sólo  faltará 
Para  maldecir  mi  suerte. 
Descontentadizo  y  ioco, 

¿Qué  habrá  que  te  satisfaga  ? 
¿Dinero?  Ya  no  te  halaga  : 
¿Poder?  Te  parece  poco. 

Es  el  corazón  humano 
Sima  que  jamás  se  llena  ; 

Y  está  en  su  fondo  la  pena 
Como  en  la  flor  el  gusano. 

Es  que  el  más  inadvertido 

Ve  negra  sombra  en  tu  frente, 
Que  está  diciendo  á  la  gente  : 

«  Aquí  va  un  hombre  aburrido.» 
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Ricardo.  Y  dice  bien ,  ¡  sí,  por  Dios ! 

Pues  mi  espíritu  comprimen 
Remordimientos  de  un  crimen 

en  pos. 
activa  , 
Ni  el  fulgor  que  la  rodea  , 
Arrancan  de  aquí  la  idea 
De  la  infamia  primitiva.*  _ 
Además....  ya  lo  estás  viendo  ; 
Desde  que  al  ministro  hsflfté, 

Y  en  su  fracción  ingresé  , 

Y  empecé  á  subir,  mintiendo 
Doctrinas  y  convicciones 

En  que  jamás  he  creído  , 

Soy  un  hombre  de  partido  ; 
Hombre  de  odios  y  pasiones. 
Por  eso  mi  habilidad 
Hace,  con  torpe  malicia  , 
Defensa  de  la  injusticia 

Y  escarnio  de  la  verdad. 

Nunca  siento  lo  que  digo  ; 
Nunca  digo  lo  que  siento  : 

Soy  veleta  :  sopla  el  viento 
Del  interés  ,  y  le  sigo. 

Voto  y  hablo  sin  conciencia  , 
Gomo  el  más  ruin  mequetrefe  : 
¿Mi  criterio?  Ei  de  mi  jefe. 

ríMi  moral?  La  conveniencia. 

*  Si  de  uno  y  otro  empleado 
Í  Anda  el  interés  por  medio  , 
Sacrifico  sin  remedio 
Al  bueno  por  el  malvado.  * 

Y  como  á  lo  alto  subí , 

La  envidia  se  desató  , 

Y,  es  natural ,  se  arrojó 
Gomo  un  tigre  sobre  mí. 

Así  mi  ilusión  se  acaba , 
Ahogándose  en  esta  vida 
Mi  razón  envilecida 

» 

Y  mi  voluntad  esclava. 
Fernando.  ¡  Oh  suprema  insensatez  ! 

De  cualquier  cosa  te  asombras  : 


Que  otros  de  sí  trajo 
nf  esta 
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¿  Quieres  volver  á  las  sombras 
De  tu  pasada  estrechez  ? 
Recuerda  ,  si  eres  prudente  , 

Lo  que  has  sufrido  y  llorado. 
Ricardo.  El  infortunio  pasado 

No  consuela  del  presente. 
Fernando.  Pero  comparar  es  cuerdo 

De  un  tiempo  y  otro  el  valor. 
Ricardo.  La  pena  de  hoy  es  dolor  : 

La  de  ayer  sólo  es  recuerdo. 

Y  aunque  valga  menos-oro, 

Al  fin  ,  que  es  más  noble  advierte 
Combatir  contra  la  suerte 


Fernando. 


Que  contra  el  propio  decoro. 

*  *  Por  eso  ¡  ay  !  harto  dé  mi , 
Harto  de  todo  ,  ya  voy 
Echando  de  menos  hoy 
Algo  que  ayer  hubo  aquí. 
Interior  satisfacción  , 

Reposo  de  la  conciencia  , 
Dignidad  de  la  existencia 

Y  altivez  del  corazón. 

Bienes  casi  inadvertidos 
Por  amor  de  otros  cuidados  , 

Y  nunca  bien  estimados 
Sino  cuando  están  perdidos.  * 
Pues  ,  hijo,  vuelve  hacia  atrá 
Sacrifica  la  materia , 

Y  otra  vez  á  la  miseria 
Dale  aquí  albergue. 


Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


¡  Jamás  ! 

Si  á  costa  del  torcedor 
Que  me  agobia  en  torno  mío, 

Ya  no  hay  hambre,  ya  no  hay  frío, 
Ni  lamentos  ,  ni  dolor; 

Reine  la  perfidia  aquí , 

Siendo,  por  distintos  modos  , 

El  bienestar  para  todos 
Y  las  penas  para  mí. 

¡  Bieii ! 

i  Y  Pablo  ? 

¡  Pobre  diablo  ! 


i 
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Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 


Fernando. 


Ricardo. 

Fernando. 


Le  he  conocido  después  , 

Y  hombre  no  vi  más  cortés, 

Ni  más  bonachón  que  Pablo. 

Ha  poco  en  Saturrarán 

Le  hallamos  ,  y  no  sabía 
Separarse  en  todo  el  día 
De  nosotros.  Te  dirán  , 

Si  á  Elena  y  Luisa  preguntas 
Por  él ,  que  Pablo  es  modelo 
En  quien  poner  quiso  el  cielo 
Todas  las  bondades  juntas. 

¡  Si  sabe  !.... 

Es  rico,  y  no  entiende 
De  negocios  ,  ni  él  se  cuida 
Más  que  de  comprar  la  vida 
Gomo  el  placer  se  la  vende. 

Gara  ó  barata ,  es  igual  , 

Gomo  le  sea  agradable. 

Pero  está  aquí ,  y  es  probable 
Que  circunstancia  casual 
De  mi  pérfido  contrato 
Le  dé  la  razón  oculta  , 

Y  si  la  sabe  ,  me  insulta  , 

Y  si  me  insulta,  le  mato. 

¡  Echa  ! 

¡  Pues  no  !  Consecuente 
Con  tu  modo  de  juzgar  : 

No  se  debe  uno  parar 

En  mitad  de  la  pendiente. 

i  Tras  de  un  crimen,  ciento  y  mil  ! 

1  La  bola  que  siempre  rueda  ! 

Logre  el  triunfo  quien  más  pueda , 

Y  puede  más  el  más  vil. 

Basta  de  locuras  ,  ¿eh  ? 

Que  el  tiempo  pasa  volando  , 

Y  nos  están  esperando 
En  los  Cisnes. 

¿  Para  qué  ? 

¡  Hombre  ,  por  Dios!  Mis  consocios 
Los  del  canal  del  Oeste. 

La  concesión...,  ¡  Ay,  qué  hombre  este 
Para  dirigir  negocios  ! 
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Ricardo. 


Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Angel. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 


Si  la  alcanzas  ,  redondeas 
Tu  fortuna.... 

Sí ;  ya  estoy. 

Y  tú  te  libras  por  hoy 
De  la  ruina. 

(Alarmado.)  No  lo  creas. 

Has  perdido  un  dineral 
En  Bolsa.... 

No  con  exceso..  . 

1  Has  perdido ! 

Pues  por  eso 

Me  hace  más  falta  el  Canal. 

¿  Para  ahogarte  en  él  ? 

-  ¡  Bromitas  ! 

¡  Bueno  !  ¡  Ea !  En  casa  aguardo. 

Y  considera,  Ricardo.... 

¡  Ya  sé  1  Que  me  necesitas. 

(Se  va  Fernando  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

RICARDO  y  D.  ÁNGEL. 
i  Sólo  estás? 

¡  Padre  ! 

Ya  es  hora 

De  que  un  momento  te  vea 
Sin  gente. 

Bendita  sea 

Esta  ocasión  bienhechora 
Que  me  permite  anudar 
De  mi  amor  los  dulces  lazos  , 
Porque  no  hay  como  estos  brazos, 
Señor,  para  descansar. 

( Quiere  abrazarle,  y  D.  Angel  le  detiene.) 
No  tan  presto. 

(Asombrado.)  ¡  Qué!  ¿  Rechaza 
De  mi  amor  filial ?.... 

No  tal : 

Es  que  hasta  al  amor  filial 
Le  sienta  bien  la  cachaza. 

Porque  siempre  sucedió 
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Ricardo. 
D.  Ángel. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 


Ricardo. 
D.  Ángel. 


Que  exija  correspondencia 
Ese  amor....  cuando  en  conciencia 
Puede  merecerla....  ó  no. 

¿Qué  dice  ? 

De  razón  lleno 
Exigiste  mi  cariño  , 

De  niño....  porque  eras  niño  , 

De  hombre  ya,  porque  eras  bueno. 
¿  Quién  sabe  si  esta  razón 
Ya  á  persuadirme  no  llega, 

Y  hoy  su  cariño  te  niega 
Mi  paternal  corazón  ? 

¡  Usted....  á  mí !  í  Lindo  paso  ! 

¿Se  figura  que  le  olvido , 

Y  está  agriado  y  resentido 
De  mi  ingratitud,  acaso? 

¡  Oh  !  por  Dios,  padre  del  alma  ; 
Considere  que  me  encuentro 
Como  fuera  de  mi  centro 
Sin  un  instante  de  calma ; 

Que  estos  deberes  impíos 
Me  obligan  á  ser  quizás 
Esclavo  de  los  demás 

Y  tirano  de  los  míos, 

Y  aceptará  mis  disculpas; 

Y  ,  al  menos  por  esta  vez  , 

No  serán  para  tal  juez 
Irremisibles  mis  culpas. 

Me  duele,  sí,  verte  lejos, 
Siempre  lejos  de  mi  lado  , 

Que  son  amor  y  cuidado 
Nueva  vida  de  los  viejos  ; 

Pero  por  más  que  afligido 
Me  dejaseis  todo  el  día 
En  un  rincón,  no  saldría 
Dermis  labios  ni  un  quejido , 
Teniendo  yo  la  certeza 
De  que  eras  digno  heredero 
De  quien  ante  el  mundo  entero 
Nunca  dobló  la  cabeza. 

¿  Pues  no  soy?.... 


Eso  es  preciso 
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Ricardo. 
D.  Ángel. 


Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 


Que  me  digas  sin  demora  : 

Que  es  la  calumnia  traidora 
La  que  mancillarte  quiso, 

Sin  pretexto  ni  razón, 

En  este  papel  infame....  (Saca  el  periódico.) 

Y  que  es  un  vil  quien  te  llame 
Públicamente  ladrón. 

(Aterrado.) 

¡  Ladrón  !....  ¿Con  mi  nombre?....  Á  ver.... 
¿Tu  nombre  en  buscar  te  empeñas? 
Guando  se  dan  bien  las  señas, 

El  nombre  no  es  menester. 

(Indicándole  en  el  periódico  lo  que  éste  dice.) 
(Leyendo  por  encuna.) 

«Orador....  alto  empleado.... 

Pobre  ayer....  desconocido.... 

Que  amaneció  enriquecido 
Con  un  capital  robado 
Á  un  amigo  generoso 
Que  en  su  honradez  confió....» 

¿No  eres  tú?  Dilo. 

¡Yo!....  ¡Yo! 
¡Deshonrado!....  ¡Dios  piadoso! 

(Devorando  el  periódico  con  los  ojos.) 

¡  Aún  hay  más ! 

Viéndolo  estoy, 

Aunque  apenas  leerlo  puedo. 

¿De  indignación?.... 

No  :  de  miedo 
De  verme  tal  como  soy. 

¡  Qué  dices  !....  ¿No  es  falsedad?.... 

Déjeme  usted  que  lo  lea  , 

Porque  aún  puede  ser  que  sea 
Monos  cruel  la  verdad. 

(Leyendo  con  febril  agitación.) 

«Dicen  que  el  amigo,  empero, 

Se  venga  del  burlador, 

Reintegrándose  en  amor 
Á  cuenta  de  su  dinero. 

Y  que  á  la  mujer  le  halaga 
Restitución  tan  oculta, 

Porque  así  el  robo  resulta 
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D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Angel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 


Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 


Adelanto  de  la  paga.» 

¡  Oh !  ¡Qué  infamia! 

¿La  de  quién? 

j  La  de  todos  ! 

¡ Dios  bendito! 

Manto  de  sombra  infinito 
Que  oscurece  todo  bien.... 

Cedí  del  mundo  á  la  idea  , 

Cansado  de  angustia  tanta , 

Y  hoy  contra  mí  se  levanta 

Y  el  rostro  me  abofetea. 

Y  es  conmigo  tan  cruel, 

Que  está  mi  honra  vinculada 
En  una  frase  estampada 
Sobre  un  mezquino  papel. 

¿Mas?.... 

¿Qué  hacer,  si  me  condena? 
Ahogar  la  calumnia  impía. 

Si  no  lo  es  la  traición  mía , 

¿Por  qué  ha  de  serlo  la  ajena? 

¿No  es  calumnia  tu  traición? 

¡  No ,  padre! 

¡  Desventurado! 

Tuve  un  hijo*  que  era  honrado.... 

¡ Lo  perdí !.... 

¡  Por  compasión ! 

[Pie  aquí  el  dolor  más  acerbo ! 
Déjame. 

No  ;  aunque  merezca 
Que  la  opinión  me  escarnezca 
Después  que  me  hizo  su  siervo; 
Aunque  me  sienta  morir 
fentre  pérfidos  amaños , 

De  celos  y  desengaños, 

Todo  lo  podré  sufrir  ; 
i  Falacia,  escarnio,  desvío  , 

La  muerte,  si  es  menester ; 

Todo,  en  fin,  menos  perder 
Su  amor  de  usted,  padre  mío  ! 

Que  á  este  amor  ceda  y  se  doble 
Mi  entereza  lograrás ; 

Pero  en  cambio  perderás 
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Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 
D.  Ángel. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 

Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 
D.  Ángel. 


Mi  estimación,  que  es  más  noble. 

¡Si  por  ustedes  caí  1.... 

Busqué  pan  con  loco  afán. 

Honrado  te  di  yo  el  pan  ; 

Dámelo  honrado  tú  á  mí. 

Pedí  al  cielo,  como  un  hijo 
Pide  á  un  padre;  en  vano  fue. 

¿Y  quién  le  pone  á  la  fe 
Condición  ni  plazo  fijo? 

La  injusticia  de  los  hombres. 

Se  la  afronta. 

No  se  puede. 

Pues  de  lo  que  hoy  te  sucede , 

Ni  te  quejes  ni  te  asombres. 

Con  sangre  del  mal  nacido 
La  injuria  he  de  reparar. 

¿Con  sangre  quieres  lavar 
Honor  que  está  ya  perdido? 

¡  Padre ! 

( Con  lágrimas.)  Recuerda  que  un  día 
Dejar  quise  esta  morada , 

Por  no  ser  carga  pesada , 

De  un  hijo  que  yo  tenía. 

Hoy  de  nuevo  me  despido, 

Y  al  pan  negro  he  de  volver. 

Porque  no  quiero  comer 

Pan  blanco  mal  adquirido.  (Vasepor  la  derecha.) 
( Ricardo ,  agobiado,  oculta  la  cara  éntrelas  manos ,  hasta 
que  oye  la  vez  de  Elena,  que  le  saca  de  su  abatimiento. ) 


ESCENA  VI. 

RICARDO  y  ELKNA  por  el  fondo,  hablando  con  un  criado 

y  con  Rita. 


Elena.  {Alcriado.) 

Á  Luisa  que  esperaré 
Impaciente  su  visita , 

Pues  tanto  le  importa.  Rita  , 

Lleva  esto  adentro.  ( Entra  Elena.) 

Rita.  Bien.  ( Vaso .) 

Ricardo.  (Volviéndose  con  rapidez  como  movido  de  un  resorte.) 

¡  Qué  ! 
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Elena. 


Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 

Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


(Viéndole.) 

¡Ricardo ! 

( Se  contemplan  un  instante.  Ricardo  á  Elena  del  modo 
que  su  situación  requiere  :  con  odio,  con  ardiente  curio¬ 
sidad,  con  altivez  indefinible .  Elena  á  Ricardo  con  eoC“ 
trañeza  mezclada  de  temor ,  en  cuanto  observa  la  acti¬ 
tud  de  Ricardo.) 

Tus  ojos  rojos.... 

i  Me  aterran ! 

Y  á  mi  tu  calma. 

¡No  es  verdad!  No  sale  el  alma 
Toda  entera  por  los  ojos. 

Porque  si  esto  fuera  asi , 

Tu  espanto  sería  tanto, 

Que  no  hallaría  tu  espanto 
Donde  ocultarse  de  mí. 

¡  Jesús  !  ¿Qué  es  esto?  ¿  Á  mí  agravios ? 

¿  Tal  lenguaje? 

¡  Fementida ! 

Primera  vez  en  la  vida 
Que  me  escarnecen  tus  labios. 

Hay  razón. 

Mucho  ha  de  ser 
Que  á  los  veinte  años  de  unión 
Encuentres  una  razón 
Para  poderme  ofender. 

¡Veinte  años!  Sale  la  aurora  , 

Y  anochece  en  solo  un  día. 

Para  hacer  una  falsía 
Sobra  el  día :  basta  una  hora. 

(Pausa.)  Te  miro,  y  en  vano  lucho 
Por  saber,  en  conclusión, 

Si  tú  me  hablas  en  razón , 

Ó  yo  sin  ella  te  escucho  ; 

Pues  dicen  esos  extremos 
Que,  ó  yo  sueño,  ó  tú  estás  loco, 

Ó  es  que  ya  nos  vemos  poco 

Y  apenas  nos  conocemos. 

Cierto  que  sueño  ó  locura 
Es  que  yo  en  el  alma  herido 
Haya  tan  bajo  caído 

Desde  que  estoy  en  la  altura. 
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Elena. 


Ricardo. 


Elena. 


Ricardo. 


Elena. 


Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


¿No  sabes? 

Claro  se  ve 

Que  te  agobia  un  dolor  fiero  : 

Que  estás  sufriendo....  que  quiero 
Sufrir  contigo  :  eso  sé. 

Habíame  asi ,  por  piedad, 

Aunque  me  engañe  tu  amor; 

Que  todo  engaño  es  mejor 
Que  una  impúdica  verdad. 

¡Yo  engañarte!  Calla  ,  y  piensa 
Que  de  ultrajarme  otra  vez, 

El  silencio  y  la  altivez 
Serán  mi  única  defensa. 

¡  Eso !  Altiva  ,  airada ,  ruda  : 

Pídele  á  tu  corazón 
Volcanes  de  indignación , 

Para  que  abrasen  mi  duda. 

Pues  con  la  fama  perdida , 

De  mi  padre  despreciado, 

Si  de  ti  soy  engañado, 

¿Para  qué  quiero  la  vida  ? 

Cálmese ,  por  Dios  ,  tu  pena 

Y  esa  fiebre  que  te  abrasa, 

Y  dime  al  fin  lo  que  pasa  , 

Y  fía  en  tu  honrada  Elena. 
Honrada....  ¿verdad?....  ¡honrada! 
Mira  que  ya,  por  tu  honor, 

Pido  que  vuelva  el  horror 
De  mi  existencia  pasada. 

Este  papel....  di  que  miente  : 

Di  que  el  cieno  que  te  arroja 
Ni  siquiera  te  sonroja  , 

Porque  no  llega  á  tu  frente. 

Pues  ¿qué  dice?.... 

Eco  sonoro 
Que  en  ondas  mil  se  derrama  , 
Ladrón  á  gritos  me  llama 

Y  marido  sin  decoro. 

¡  Ladrón  !....  ¡  Oh  !  (Leyendo.) 

¡Sí!  ¡Quién  diría 
Que  rae  llegase  á  halagar, 

Saber  que  no  hay  en  mi  hogar 
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Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Más  infamia  que  la  mía  ! 

¡Poder  de  Dios!  ¡Tal  ultraje 
Sólo  el  infierno  lo  inspira  ! 

¡  La  verdad  y  la  mentira 
Dentro  del  mismo  engranaje ! 

Luego  ese  papel  mintió. 

Para  tu  tranquilidad. 

Mas  para  el  mundo  es  verdad 
Que  soy  una  infame  yo. 

( Con  desdén.) 

¡El  mundo !.... 

¿No  ves  que  entiende 

Que,  como  lobo  sin  loba, 

Nunca  hay  marido  que  roba 
Sin  esposa  que  se  vende? 

Anónimo  acusador  ,  (Al  papel ) 

¿Quién  eres ? 

¿Quién  ha  de  ser? 

El  olvidado  deber 
De  sí  mismo  vengador. 

La  centella  que  fulgura 

Del  trueno  al  ronco  estampido  , 

Que  perdona  al  escondido 

Y  mata  al  que  está  en  la  altura!  (Paasa.) 

Mas  ¡qué  idea!  ¿No  podría  (De  pronto) 

Ser  autor  de  nuestro  daño 

Pablo,  que  venga  su  engaño 

Con  tu  infamia  y  con  la  mía? 

¡  Pablo ! 

Quizá  nos  deshonra  , 

Vengativo  ó  justiciero  , 

Para  cobrar  su  dinero 
En  pedazos  de  nuestra  honra. 

No  puede  ser.... 

Mas  si  eso  es , 

Yo  te  juro  que  ha  hecho  mal 
Poniendo  á  su  capital 
Mi  infamia  por  interés. 

¿Qué  intentas? 

Que  si  en  mi  mengua 
Por  vengarse  no  repara , 

Le  voy  á  azotar  la  cara 


'V 
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Luisa. 

Ricardo. 

Luisa. 

Ricardo. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 


Con  su  dinero  y  su  lengua. 

¡Providencia  bienhechora, 

Que  al  cabo  me  quiso  oir! 

Ya  tengo  en  quien  esprimir 
El  rencor  que  me  devora. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  LUISA,  por  el  fondo. 

¡Elena ! 

(Alvar  á  Luisa.)  ¡Luisa!  (¡Ah!  Él  podrá 
Buscar  á  ese  hombre....)  ¿Fernando?.... 
Le  estaba  á  usted  esperando 
Impaciente. 

Gorro  allá.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

ELENA  y  LUISA. 

¡  Elena  mía  !  ( Con  gran  inquietud.) 

¡Oh!  ¡  Qué  á  punto 
Piadoso  el  cielo  te  envía  ! 

Es  la  amistad  el  rocío 
De  las  almas  afligidas. 

(  Retirándose .) 

Yo  no  debo.... 

¡  Virgen  Madre ! 

¿También  me  juzgas  indigna?.... 

¡  Al  contrario ! 

¿También  dudas?.... 
¿Tan  por  el  suelo  y  perdida 
Anda  mi  fama,  que  todos 
Me  rechazan  y  abominan  ?.... 

¡  Dudar  yo  !  ¡  Si  tú  supieras !.... 

Que  es  una  calumnia  inicua 
Que  se  propaga  creciendo 
Á  impulso  de  la  malicia  ; 

Que  nadie  la  pondrá  en  du  la , 

Porque  sabe  hacer  la  envidia 
De  los  más  vanos  indicios 
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Las  pruebas  más  fidedignas  ; 

Que  ahora  me  saldrán  al  paso 

La  burla  con  sus  sonrisas  , 

La  virtud  con  sus  desprecios  , 

El  vicio  con  sus  caricias  ; 

Que  el  deshonor  de  mi  esposo 
Mi  deshonor  justifica ; 

Todo  esto  sé  :  ¡  ya  ves  cuánto 
He  aprendido  con  ser  rica  ! 

luisa. 

No  exageres  ,  y  dé  treguas 

Tu  dignidad  ofendida 

Al  enojo.  Lo  que  importa 

Es  que  esa  infáme  noticia 

No  dé  ocasión  á  Ricardo 

Para  aumentar  tu  desdicha. 

Elena. 

¡  Aumentarla !  No  es  posible. 

luisa. 

i  Sabe  ? 

Elena. 

¡  Todo  !  É  imagina 

Que  Pablo  es  quien  me  calumnia 
Por  vengarse. 

Luisa. 

¿  Y  qué  ? 

Elena. 

Salía 

Con  ánimo  de  arrancarle  , 

Donde  le  encuentre,  la  vida. 

Luisa. 

¡  Jesús  ! 

Elena. 

Si  estoy  por  decirte 

Que  hará  bien  :  y  que  yo  haría 
Lo  mismo  que  él  si  pudiera,... 

Luisa. 

Elena  ,  ¡por  Dios!  ¡  Deliras  ! 
Pablo  ignora  lo  que  pasa. 

Elena. 

¿  Qué  sabes  tú  ? 

Luisa. 

(Turbada.)  Se  adivina.... 

Quien  le  conozca.... 

Elena. 

También 

Así  pensaba  yo  misma 

Hace  poco,  y  ahora  dudo 

De  todos....  y  de  ti ,  Luisa. 

Luisa. 

¡  Elena  ! 

Elena. 

Si  ya  comprendo 

Que  Ricardo  dude,  y  pida 

Que  esté  mi  inocencia  clara 

Gomo  el  sol  del  Mediodía.... ! 
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Luisa. 


Elena. 


Luisa. 

Elena. 


Luisa. 

Elena. 


Luisa. 

Elena. 


Luisa. 

Elena. 


Pablo. 

Luisa. 

Elena. 


Cuando  se  salta  en  el  cieno  , 

Hasta  al  armiño  salpica. 

¡  Sosiégate  !  Y  reflexiona 
Que  lo  que  hoy  más  necesitas 
Es  evitar  cualquier  lance 
Entre  Pablo  y.,.. 

¡  Qué  porfía  ! 

¿  Por  qué  ese  nombre  en  tus  labios.. .. 

Y  el  carmín  en  tus  mejillas  ? 

¿  Á  qué  has  venido  ?  Responde. 

Á  consolarte. 

¡  Mentira  ! 

Temes  un  duelo.  Una  muerte 
Va  á  amenazar  á  dos  vidas. 

¿Cuál  de  ellas  te  importa  ? 

¡  Elena  ! 

Ya  lo  has  dicho.  No  prosigas. 

Ni  te  atreves  á  mirarme  , 

Como  la  inocencia  mira  , 

Cara  á  cara....  ¡  Oh  cielo  santo  ! 

Si  acaso  tú  sorprendida 

Por  Fernando....  ¡  Es  imposible! 

¡  Tal  maldad ! 

¿Pero  imaginas?.... 

¡  Qué  sé  yo !  Todo  lo  temo 
De  una  disculpa  egoísta.... 

Luisa  ,  si  me  has  calumniado  ; 

Si  tu  esposo  le  confirma 
Á  Ricardo  la  calumnia ; 

Si  eres  tan  falaz  amiga.... 

Calla,  y  sabrás....  ( Pablo  aparece  en  la  puerta >) 

¡  Él....! 

¡  Don  Pablo  ! 

¡  Usted  aquí !  ¡  Dios  me  asista  ! 

ESCENA  IX. 

DICHAS  y  PABLO. 

Ruego  á  usted.... 

(Mis  pasos  sigue.) 
Guando  clava  la  malicia 
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Pablo. 

Sus  ojos  en  esas  puertas , 

¿Las  cruza  así  su  osadía? 

Mal  recibe  usté  ai  amigo 

Elena. 

Que  fue  en  otro  tiempo  víctima.... 
Del  de  usted  lo  fue  mi  padre  : 

Pablo. 

Hay  faltas  que  son  justicias. 

Nunca  las  faltas  ajenas 

Luisa. 

Nuestras  faltas  justifican. 

Grave  es  la  de  usted ,  sin  duda  , 

Pablo. 

Al  venir  aquí. 

No,  Luisa. 

Elena. 

Me  atrae.... 

El  deseo  inicuo 

Luisa. 

De  venganza.  Usted  me  priva , 

Al  entrar  aquí ,  de  toda 

Defensa  de  la  honra  mía. 

Salga  usted.... 

Antes  que  llegue 

Pablo. 

Ricardo.... 

¿  Por  cobardía  ? 

Luisa. 

1  Eso  no  ! 

Yo  se  lo  ruego.... 

Pablo. 

( Aparle  á  Luisa.) 

Elena. 

(Á  condición....) 

¡  Y  aún  vacila  !.... 

Luisa. 

¡  Y  se  precia  de  hombre  honrado!.... 

(Á  Pablo.) 

Pablo. 

(Salga  usted....) 

¡  Adiós  l  (Va  á  salir.) 

Ricardo. 

(Por  el  foro.)  ¡Justicia, 

Elena. 

Castigo  de  la  impudencia! 

¡  Atrás ! 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  RICARDO. 

(¡  Mayor  desventura  !) 

Ricardo. 

( Á  Pablo.) 

Pablo. 

Lo  que  Fernando  asegura 

Lo  confirma  tu  presencia. 

( Con  sorpresa.) 

Ricardo. 

¡  Fernando ! 

¡Solos  aquí  ! 
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i  Idos!  (Á  Ella ■*.) 

Elena,  (¡Ay!) 

Luisa,  (Á  Elena.)  ( ¡  Salvarte  espero  ! ) 

(  V áse  Elena  por  la  izquierda  y  Luisa  por  el  foro.) 


ESCENA  XI. 


RICARDO  y  PABLO. 


Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 


Ricardo. 


Pablo. 


Ricardo. 

Pablo. 


¿Me  explicarás?.... 

El  acero 

Te  lo  explicará  por  mí. 

Ni  atenuación  ni  disculpa 
Para  encubrir  tu  falsía. 

Ten  al  menos  la  osadía 
De  aceptar  toda  tu  culpa. 

Que  el  rencor  que  en  mi  pecho  arde 
Se  podría  amortiguar 
Si  se  llegase  á  encontrar 
Frente  á  frente  de  un  cobarde. 

No  he  vuelto  el  rostro  jamás 
Ni  á  los  hombres  ni  á  las  Aeras. 
Pero  quiero.... 

Lo  que  quieras , 

En  siendo  sangre  ,  tendrás. 

Mjue  la  tuya  necesito 


Lo  dicen  mi  odio  y  mi  honra, 
Por  autor  de  mi  deshonra 
Ó  ñscal  de  mi  delito.  * 
lien  está  :  mas  me  importo  na 
Que  asi  mi  paciencia  pruebe 
Quien  á  mi  dinero  debe 
Casi  toda  su  fortuna. 

Y  es  notable  insensatez 
Pretender,  por  lo  que  veo, 
Que  pase  yo  aquí  por  reo, 
Cuando  puedo  ser  el  juez. 

¿  Sabes  ? 

Que  fuiste  traidor. 

¿  Quién  lo  ignora? 


Ricardo. 


Nos  juntamos 
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Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 


Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

N  Ricardo. 

Pablo. 


Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 

Pablo. 

Ricardo. 


Dos  que  por  igual  robamos  : 

Yo  el  dinero  :  tú  el  honor. 

¡Yo! 

Pero  en  esta  jornada 
Sólo  un  ladrón  aquí  habrá. 

(Va  á  su  secreter  y  firma  un  talón.) 

Esta  es  mi  firma.  Ten.  Ya 
Queda  mi  deuda  pagada. 
i  Quién  te  lo  exige  ? 

Es  razón 

Dejarte  así  satisfecho. 

¿  No  ves  que  compro  el  derecho 
De  partirte  el  corazón? 

No  te  seré  ahora  importuno 
Con  mis  quejas  y  razones. 

¿  Había  aquí  dos  ladrones  ? 

Pues  ya  no  queda  más  que  uno. 

Ó  te  engañan,  ó  te  engañas. 
Mira.... 

No  seas  villano , 

Que  está  ya  ardiendo  mi  mano 
Por  llegar  á  tus  entrañas. 

¡  Obcecación  ! 

¿  Ni  el  ultraje 

Te  exalta? 

¿  De  ti  ?  Lo  arrostro. 
Pues  te  azotaré  en  el  rostro 
Para  encender  tu  coraje, 
i  Oh  !  Basta,  juro  á  los  cielos, 
De  torpes  baladronadas ; 

Yo  te  curaré  á  estocadas 
Tu  necedad  ó  tus  celos. 

Pero  al  punto. 

Sí ;  y  á  muerte. 
Fernando  será  testigo. 

Llevo  la  razón  conmigo. 

Y  yo  el  odio  ,  que  es  más  fuerte. 

(Váse  Pablo  por  el  foro.) 
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ESCENA  XII. 

RICARDO. 

Al  fin  respiras  ,  honor  , 

Después  de  tanto  luchar. 

Ya  me  puedo  presentar 
Á  mi  padre  sin  rubor. 

Ya  mi  conciencia  se  estima 
Como  luz  de  un  hombre  honrado. 
Parece  que  me  he  quitado 
Un  mundo  entero  de  encima. 

¡Padre!  ¡  Elena!....  ¡  Ella  ! 

ESCENA  XIII. 

RICARDO,  ELENA  y  D.  ÁNGEL,  que  salen 
por  distinta  puerta. 


Elena. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 


D.  Ángel. 
Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 


(Me  abrasa 
La  impaciencia.) 

¿ Qué  sucede? 

Que  un  hombre  de  bien  ya  puede 
Vivir  tranquilo  en  mi  casa. 

¿Cómo?  ¿Has  hecho?.... 

Padre  mío. 

Mi  obligación;  dar  á  ese  hombre  , 
Con  un  crédito  á  su  nombre, 

Un  cartel  de  desafío. 

Que  si  el  mundo  me  arrastró, 

Y  hoy  ladrón  y  vil  me  llama , 

Al  volver  hoy  por  mi  fama 
Me  vengo  del  mundo  yo. 

¡Mi  sangre  es ! 

Por  ella  exhalo 
La  luz  del  bien  generosa. 

¡Si  el  que  tiene  un  alma  hermosa 
No  aprende  nunca  á  ser  malo ! 

Eso  no  es  siempre  verdad. 

(Mirando  á  Elena  con  severa  dignidad .) 
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D.  Ángel. 
Ricardo. 

4 

Elena. 

Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 

Elena. 


Ricardo. 

Elena. 


0.  Ángel. 


(  Comprendiendo.) 

Dices  bien.  (¡Baja  la  frente!)  ( Mirando  á  Elena.) 
Aún  se  respira  aquí  ambiente 
De  impureza  y  liviandad. 

La  opinión,  de  su  traición 
Ha  dictado  la  sentencia. 

Si  me  absuelve  mi  conciencia. 

¿Qué  me  importa  la  opinión? 

Ella  es  juez.  ( Elena  quiere  hablar.) 

¡Silencio!  Inmolo 
Mi  fortuna  á  mi  honradez; 

Desheredado  otra  vez, 

Virtud  quiero  aquí  tan  sólo. 

Muerte  daré  al  mal  amigo 
De  su  torpe  amor  en  precio ; 

Á  la  mujer.... 

El  desprecio. 

¿ No  es  este  el  mayor  castigo  ? 

Mas  ¿por  qué  muerte  violenta 
También  no  ha  de  merecer? 

Mata  más  á  la  mujer 
La  soledad  de  su  afrenta. 

¡Es  cierto,  cruel!  Ni  aun  quieres 
Con  mi  muerte  demostrar, 

Cómo  saben  castigar 

Los  que  aman  á  sus  mu  jeres. 

¡  Me  desprecias !....  Pues  confieso 
Que  ni  esa  injuria  me  exalta. 

Estoy  yo  demasiado  alta 
Para  irritarme  por  eso. 

¿Alarde? 

Lo  puedo  hacer. 

No  hay  falta  en  mí....  Sí  que  hay  una  ; 

Creer,  cual  tú,  que  la  fortuna 
Es  todo  dicha  y  placer. 

Calumniada  y  perseguida, 

Sólo  un  dolor  me  devora ; 

Ver  que  se  pierde  en  una  hora 
Amor  de  toda  una  vida. 

¡  Adiós  ! 

(Á  Ricardo.)  Sará  por  ventura 
Inocente? 
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Ricardo. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 

¡  Ay  !  No. 

Hijo,  mira... 

Roba  á  veces  la  mentira 

Su  emoción  á  la  ternura. 

D.  Ángel. 
Ricardo. 

Mas.... 

¡  Ay ,  si  de  su  traición 

No  hubiese  una  y  otra  prueba  1 
¿  No  ve  usted  que  se  me  lleva 

Entero  mi  corazón  ? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  CÁNDIDO. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Elena. 

Cándido. 

Elena. 

(Al  salir  Elena ,  entra  Cándido,  que  la  detiene.) 

\  Madre  ! 

¡  H'jo  mío  ! 

( Enterándose  de  lo  que  pasa.)  ¿  Qué  6S  esto  ? 

Me  ultrajan....  ¡Me  vcy! 

¿  Adonde  ? 

Donde  la  virtud  esconde 

Cándido. 

4 

Rubor  de  un  crimen  supuesto  : 

¡  Donde  halle  amparo  de  Dios  ! 

No  ,  madre  :  si  ya  he  sabido 

De  quién  el  ray  o  ha  partido 

Que  os  hiere  en  la  honra  á  los  dos. 

Ricardo. 

Elena. 

¡  Oh  !  ¿  De  quién  ? 

Claro  lo  inñero. 

Cándido. 

¿De  Luisa? 

Ella  lo  ha  forjado  , 

Y  su  hijo  lo  ha  divulgado, 

Y  hoy  lo  sabe  el  mundo  entero. 

Ricardo. 

¿  Cómo  pudo  ser  capaz 

De  inferir  tan  grave  ofensa  ?.... 

Elena. 

Pues  será  ella  mi  defensa. 

ESCENA  XV  Y  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  FERNANDO  por  el  fondo. 

Fernando.  La  mía  es  más  eíicaz. 

Elena.  ( ¡  Él ! ) 

Ricardo.  ¡  Fernando!  Habla.  Ya  anhelo 


Fernando. 


Elena. 
Ricardo. 
D.  Ángel. 
Fernando. 

Ricardo. 

Fernando. 


Ricardo. 


Elena. 

Ricardo. 


Fernando. 
D.  Ángel. 
Fernando. 
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Noticias  de  raí  enemigo. 

Que  tú  serías  testigo 

Y  yo  actor  en  ese  duelo  , 

Á  no  huir  aquel  traidor 
Llevándose  entre  sus  brazos 
Mi  decoro  hecho  pedazos 

Y  hecho  escarnio  vil  mi  amor. 

¡  Ah  !  ( Con  natural  satisfacción.) 

¿  Qué  dices  ? 

¡  Que  esto  pasa  ! 

(Mostrando  una  carta  á  Ricardo.) 

¡  De  mi  mujer  ! 

¿Y  ella  cuenta?.,.. 

La  escribió  ,  por  más  afrenta , 

De  Pablo  en  la  propia  casa. 

Calumnió,  por  explicar 
Una  carta  y  una  cita. 

Quien  honras  ajenas  quita, 

Mal  la  propia  ha  de  guardar. 

Os  causó  breve  perjuicio; 

Mas  mi  ruina  al  ver  segura  , 

Se  va  á  buscar  la  ventura 
En  el  lodazal  del  vicio. 

(  Lee.) 

«Adiós;  Pablo  á  huir  me  obliga; 

Y  aunque  el  honor  me  condena  , 

Que  soy  ,  le  dirás  á  Elena  , 

Mala  esposa  y  buena  amiga.» 

( Fernando ,  con  la  cabeza  baja  y  agobiado  de  dolor.  Ri. 
cardo ,  al  concluir  la  lectura,  quiere  arrojarse  á  los 
pies  de  Elena ,  que  le  detiene ,  indicándole  con  la  mano 
A  Fernando. ) 

¡  Elena  ! 

¡  Calla  ! 

Es  razón. 

Sea  el  infortunio  ajeno 
Triste  y  compasivo  freno 
De  nuestra  justa  expansión. 

¡  Oh  !  ¡  Gracias  ! 

¡  Pobre ! 

Es  verdad 

Que  todo  está  compensado. 
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Ricardo. 

D.  Ángel. 

Ricardo. 
D.  Ángel. 


Ricardo. 
D.  Ángel. 


Elena. 

Ricardo. 

Elena, 

Ricardo. 


¡Yo  también  desheredado 
De  toda  felicidad ! 

¿'i  dónde  ese  bien  se  encierra 
Que  cuesta  tantas  batallas? 

Pues  si  en  la  virtud  no  lo  hallas, 
No  lo  busques  en  la  tierra. 

Es  la  virtud  perseguida.... 

'Va  lo  sé  :  pero  ¿es  dichoso 
Quien  busca  y  goza  afanoso 
Los  placeres  de  la  vida? 

¡  No  á  fe  ! 

Pues  entonces....  ¡ea ! 
Busquemos  el  bien  posible  ; 

La  paz  dulce  y  apacible 
De  mi  cantábrica  aldea. 

¿Os  place? 

Al  punto  :  á  gozar 
De  nuestro  amor  allí  á  solas. 

A  huir  lejos  de  las  olas 
De  este  turbulento  mar. 

Y  á  través  del  aéreo  tul 

Que  entre  las  brumas  se  pierde.... 

(Interrumpiéndola  con  efusión.) 

Ver  la  tierra  ¡  toda  verde ! 

Ver  el  cielo  ¡  todo  azul! 

( Cae  el  telón.) 


FIN. 
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